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INTRODUCCIÓN: 

U ru guay se ha d i st ingu ido, durante m uchos años en e l  escenario lat inoamericano por un desarro l lo 

socia l  más e levado que los demás países, grac ias a l a  confluencia de su n ivel de desarro l lo  

soc ioeconóm ico, pol íticas de  bienestar soc ia l  y cont inu idad democrática. 

U na soc iedad trad ic ionalmente igua l i taria y con una res idenc ia l idad heterogénea en lo que hace a la 

composic ión soc ia l  del t ípico barrio montevideano, en los ú lt imos 20 años ha asi st ido a un creciente 

proceso de segregac ión res idencia l .  

En la Per iferia de Montevideo se verifica un crec im iento demográfico muy sign i ficativo, caracterizado 

por el predomino de sectores de c lase baja originado en m igrac iones desde la ciudad conso l idada. 

Surgen de esta forma nuevas formas de fragmentac ión, q ue imp l ican la formación de fronteras soc ia les 

y la d ism inuc ión de la interacc ión entre personas de d i ferente origen soc ioeconómico. 

Los centros educativos se convierten en lugares hac ia donde se d i rige la poblac ión en busca de 

soluc iones, pues reúnen dos características importantes: son las repart ic iones de l Estado más próximas 

y en muchos casos el ún ico contacto con personas de d iferente origen socioeconómico. 

Atend iendo a las n uevas demandas, las escue las, fueron l l evando a cabo tareas que escapaban a sus 

competencias trad icionales y para las c uales inc l uso no contaba con los recursos asignados. 

La situac ión de la escuela es particu lar, pues sumado a lo anterior hay que tener presente que existe 

una tendenc i a  a cons iderar a la escue l a  como un "segundo hogar" y a la maestra como una "segunda 

madre" lo que establece nexos muy profundos entre ambas inst i tuc iones (fam i l ia y escue la). 

Entonces: ¿Es en la d i fíc i l  tarea de tratar de l levar a cabo u na mu lt ip l ic idad de ro les, que la escuela 

descuida su cometido educativo, es dec ir de contenido curricu lar? 

Pregunta de invest igac ión: ¿Cuáles son las consecuenc ias sobre la apl icac ión del programa curricu lar 

que, a l  asumir  nuevos ro les soc iales, han atravesado las escuelas de Contexto Soc iocu ltural Crítico? 

H ipótesis: A l  asumir  nuevos roles soc ia les s in  contar con los recursos e infraestructuras necesarios, las 

escue las de Contexto Sociocu ltura l  Crítico, descu idan la ap l icación del programa curricu lar. 

Se i ntenta lograr una aproximac ión a la situac ión actual de las escue las públ icas de contexto 

soc iocu ltura l  crít ico, deten iéndonos en el estudio de caso de una escuela. La Escuela Nº 1 1 9 .  

Anal izando la  s i tuac ión general de l  U ruguay durante e l  período estud iado, de  la zona y princ ipa lmente 

del barrio que a loja a los n i ños que asisten a la escue la estud iada. A part i r  del estud io de los datos 

obten idos en M ECAEP y de la v is ión de los actores se l leva ade lante esta i nvest igac ión med iante una 

combinac ión de técn icas cual itativas y cuantitat ivas. 

2 



Podemos ade lantar una aproximación a la conc lusiones que se desarro l lan a l  final del trabajo. 

La Zona 1 O (en la cual está ub icada la escuela estud iada) es una de las más afectadas por la pobreza 

rec iente. 

En e l  barrio Piedras B lancas más de la m itad de las personas que residen a l l í  son pobres. M ientras que 

el 77.4% de los n iños entre 5 y 1 2  años son pobres. 

En base a estud ios l levados a cabo por M ECAEP/U M RE se puede aprec iar una mejora en los n i veles 

de aprend izaje en todos los contextos soc iocu l turales. S i n  embargo, los resu l tados en l as escuelas de 

contexto soc iocu ltura l  "Desfavorable" y "Muy desfavorable" están muy por debajo  de los que obtienen 

en los demás contextos. 

La escuela Nº 1 1 9 es un escue la catalogada como de contexto soc iocu ltura l  crítico con un alto índ ice de 

riesgo para el aprend izaje. Es una escuela en la que la mayoría de los n iños pertenece a fam i l i as con 

d ificu ltades de carácter soc iocu ltura l  a la hora de bri ndar apoyo para el aprend izaje escolar y que 

pertenecen a hogares con menores i ngresos y equipam iento. 

Según la vis ión de los actores, los princ ipales problemas que se identifican a la hora de pensar en este 

contexto son: la conducta de l a  poblac ión que concurre a l a  m isma, la carencia en cuanto a la 

a l imentac ión, vest imenta, út i les escolares, carenc ias afectivas, etc. que hacen que estos n iños vean 

d i sm inu ida su capac idad de aprender. 

La necesidad de brindar a los n i ños una a l imentac ión adecuada de la cual  carecen, y en las cond ic iones 

que la escue la perm ite, provoca una importante d ism inución en las horas que se dedican a desarro l lar 

profund izando en a lgunos temas y no en otros. 
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ANTECEDENTES: 

"E l  U ruguay como proyecto y como proceso". Tesis 2 Documentos de tesis, forma parte de los 

antecedentes de este proyecto de i nvestigac ión. Es un estudio sobre los cambios soc iales y económ icos 

que se han produc ido en la soc iedad uruguaya en los ú lt imos 1 5  años. Dentro de los cambios en la 

economía la denominada "década del ajuste estructura l" con sus respectivas consecuencias; así como 

dentro de los cambios soc iales: Nuevos aspectos de la pobreza, ya que ésta se ha complej izado y ya no 

es un problema de ingresos económicos. Nos presenta 2 d imens iones que hay que tener en cuenta: la 

estructura generac ional y la desigualdad y segregac ión soc ia l .  Y dentro de esta ú l t ima hay 2 ejes que 

son de mi interés part icu lar: la infant i l ización de la pobreza y la estrat ificac ión de los resu ltados 

escolares. En este trabajo se afirma que e l  contexto soc ia l  de la escuela imp l ica desigualdad en la 

adqu is ic ión de destrezas y saberes. Sost ienen que cuanto más desfavorable es el contexto, más a l tos 

son los n ive les de i nasi stenc ias y repet ic ión. 

Aquí me surge la interrogante, saber cuáles son las causas de que esto ocurra así ,  cuáles son la otras 

variables (asunción de ro les soc iales por parte de las escue las de contexto soc iocu l tura l  crítico) que 

i nfluyen en esta re lación entre : el contexto soc ia l  de la escuela y los resu l tados educat ivos obten idos. 

Otro trabajo de i nvestigac ión que me resu l tó m uy interesante es e l  real izado por Cec i l ia Pereda, ¿Qué 

es ser una escue la para una escuela? Que constituye un intento por (sigu iendo la l ínea de los estud ios 

referidos a la  re lación entre centro educativo y entorno) focal izar en esta re lac ión desde las m ismas 

definic iones que de sí m i smas rea l izan las escuelas ya que, según e l  supuesto general que fundamenta 

e l  proyecto, proveen una c lave en la comprensión de las determ i naciones de los aprend izajes y 

resu l tados educativos. 
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FUNDAMENTOS: 

El nuevo mundo a princ ip ios de m i len io imp l ica " ... transformaciones estructurales en las relaciones 

de producción, cuyas manifestaciones más claras en la sociedad son: el aumento de la desigualdad y 

exclusión social y la fragmentación del empleo." (Caste l Is, p .85 1 998). 

Grac ias a la confl uencia de su n ive l de desarro l lo  soc ioeconómico, pol ít icas de bienestar soc ial y 

cont inu idad democrática, U ruguay se hay d i st ingu ido, durante muchos años en e l  escenario 

latinoamericano por un desarro l lo socia l  más e levado que los demás países. 

S i n  embargo, poco a poco esta situac ión se va mod i ficando, ya a fines de los años ochenta, s igu iendo a 

Veiga y Lombard i ,  se producen fenómenos como la desindustrial izac ión, desalarizac ión y 

fragmentac ión soc ioeconómica que conjuntamente con la cris i s  del Estado Benefactor, nos han 

conduc ido a desigualdades que las pol íticas públ icas no han pod ido contrarrestar. 

Durante los años 90 se verifican cambios importantes en cuanto al mercado de empleo como e l  

aumento de l  desempleo, e l  subempleo, la i nformal idad y precariedad, factores que i nc iden s in  dudas en 

el surgim iento de las nuevas formas de pobreza y empobrec im iento de la c lase media. 

A part ir  del m ismo período se l levan ade lante una serie de reformas educat ivas en América Lat ina de 

s im i lares características. 

A grandes rasgos, en la Reforma Educativa, l levada a cabo en Uruguay a part i r  del año 1 996, da cuenta 

de la exi stenc ia  de un conj unto de escuelas que atienden a una población escolar proveniente de 

fam i l ias con déficit sociales y cu l tura les, lo que se manifiesta en la escasa educación materna, en 

deterioros en e l  entorno fami l iar y en problemas de apoyo material e i nte lectual a los n i ños. A part ir de 

una serie de variables, que han sido modificadas a lo  largo de los años, se generan ind icadores para 

establecer las denom inadas "escuelas de contexto soc iocu ltura l  crítico". El objet ivo central es mejorar 

la  cal i dad de la educación donde estén presentes e l  desarro l lo de los valores básicos para la v ida y la 

conv ivencia soc ial ,  desde un encuadre de educación i ntegra l ,  sobre todo en los contextos más 

deprivados. 

S igu iendo a P ablo Mart in is, la  reforma l levada a cabo en e l  U ruguay parte de tres e lementos 

sustanti vos al pensar las relac iones entre educación y pobreza: i) nombrar al sujeto de la educación 

como n iño carente, i i) postu lar la  necesidad de un nuevo modelo escolar para atender a estos n iños, y 

i i i ) concebi r  a las/os maestras/os como técn icos a los que habrá que capac itar para trabajar con esos 

n iños. 

Esta tr ip le construcción d i scursiva instaló, según su j u icio, una s i tuación de emergencia educativa, que 
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es la cara más cruda de un d i scurso educativo que renunció a la posibi l i dad de la educac ión. La 

emergencia educati va tiene que ver con el borram iento de uno de los actores de la re lac ión educativa. 

Pero sin educando no existe educador. E l  correlato de un n iño carente no es un maestro ni un educador, 

s ino una figura que podría ser defin ida como contenedor- asistente socia l .  

En Montevideo, s igu iendo a Lombard i ,  e l  deterioro del ingreso real se v io acompañado de fuertes 

procesos de re loca l izac ión de la población montevideana, lo que d io origen a complejos mov im ientos 

m igratorios intraurbanos y crec im ientos d i ferenciales. 

Estos procesos de re local ización agravan las crec ientes formas de segregación residenc ia l: " ... grado de 

proximidad espacial o aglomeración territorial de las familias pertenecientes a un mismo grupo 

social, sea que éste se defina en términos étnicos, etarios, de preferencias religiosas o 

socioeconómicas ... " (Sabat in i, p .27, 200 1 ) .  

U na sociedad trad icionalmente igual itaria y con una residenc ial idad heterogénea en lo que hace a la  

composición socia l  del t íp ico barrio montevideano, en los ú lt imos 20 años ha asistido a un  crec iente 

proceso de segregación residenc ial . Katzman entiende que uno de los mecan ismos de d i stanc iam iento 

soc ia l  t iene que ver con los lugares de residencia. Sostiene que hay varios estud ios que muestran e l  

aumento de la homogeneidad en la composición soc ial de los barrios de Montevideo. Esto qu iere dec ir 

que hay una tendencia a que los ricos v ivan entre ricos, las c lases med ias con sus iguales y que lo 

m ismo suceda con l as c lases bajas. 

En la Periferia de Montevideo (Norte, Oeste y Este), según e l  estudio "Fragmentac ión soc ioeconóm ica 

y pobreza: desafíos para la gobernabi l idad urbana e l  caso de Montevideo" de Ve iga y R ivoir se 

verifica un crec im iento demográfico muy s ign ificat ivo, caracterizado por e l  predomin io de sectores de 

c lase baja .  Dicho crec im iento se origina en m igrac iones desde la c i udad consol idada (Á rea Centra l )  y 

combina tres modal idades: v iv ienda autoconstru ida en lotes regu lares, conj untos habitac ionales 

públ icos y los asentam ientos i rregu lares. 

Así surgen nuevas formas de fragmentac ión, que impl ican la formación de fronteras sociales al m ismo 

t iempo que la d isminución de la interacc ión entre personas de d i ferente origen soc ioeconóm ico. S iendo 

una de las principales consecuencias la  excl usión soc ial, a través de d iversas formas de segregación 

territorial y educat iva. 

Según F i lgue i ra y Boglacc in i, segregac ión educativa es la  s ituac ión en la cua l  la experiencia educati va 

del i nd ividuo tiende a desarro l larse y comparti rse esenc ialmente entre indiv iduos de su m isma 

extracc ión socia l .  La segmentac ión educativa hace que se deb i l ite la formación de redes de 

rec iproc idad y sol idaridad, la pos ib i l idad de que los que tienen más conozcan los méritos y construyan 
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lealtades con los que t ienen menos. 

Esto a su vez redunda en " ... una mayor estratificación del capital social en la medida que tienden a 

constituirse redes delimitadas por la distancia social, que se establecen en formas residenciales 

diferenciadas, que limitan fuertemente la interacción entre las clases y estratos sociales." (Katzman, 

p .73 1 999) 

Tanto " ... el Municipio como los centros educativos, en especial la escuela, resultan la caja de 

resonancia de toda la problemática local. " (Veiga y R ivoir, p .  59) Se convierten en  los l ugares hac ia  

donde se d i rige la población en busca de soluciones, ya que d ichos establec im ientos son las 

"repart i c iones" del Estado más próximas a la poblac ión, y en la gran mayoría de los casos e l  ún ico 

contacto con personas de d iferente origen soc ioeconóm ico. 

Sin embargo atend iendo a las n uevas demandas, tanto las i ntendencias como las escuelas fueron 

l l evando a cabo tareas que escapaban a sus competenc ias trad ic ionales y para las cua les inc l uso no 

contaba con los recursos asignados. 

Es part icu lar la s ituac ión de la escue la, pues sumada a la situac ión expuesta anteriormente, " ... la 

tendencia a considerar a la escuela como un "segundo hogar" y a la maestra como una ··segunda 

madre" establece nexos profundos entre ambas instituciones (familia y escuela)". ( J .  Ferrando, p.4 

1 999) .  

Es en este contexto donde se l l evan a cabo las relaciones entre l as fam i l ias residentes en barrios 

carenciados y las escue las a l l í  ubicadas. 

Osear Lew is nos habla de una "cu ltura de la pobreza" ya que ésta t iene sus propias modal idades y 

determ i nadas consecuencias soc iales y psicológicas para sus miembros. La cu ltura de la pobreza 

traspasa los l ím i tes de lo reg ional, de lo rural- urbano y aún de lo nac iona l .  

Ferrando sostiene que la v ida de los  pobres está pautada por su  l ucha por la sobrev ivencia la cual no se 

l im ita a lo material , s i no que va d i rectamente l igada a la l ucha por la sobrev i vencia afectiva. Ésta se 

expresa en la necesidad de rec ibir apoyo, afecto comprensión, tener un l ugar donde ser escuchado, 

sent i rse út i l ,  aprender, part ic i par, d i ferenciarse. Lo cual no se l im ita só lo a los n i ños y n iñas s ino 

también a sus padres (fundamentalmente a las madres) .  

A su vez este v íncu lo demandante coloca a la escue la, y a través de ésta a la maestra, en múl t i ples 

roles. Es la maestra que aconseja, que actúa como asistente soc ia l ,  que cu ida de la sal ud, la 

a l imentación, la  v iv ienda, la vestimenta, los úti les escolares, e l  trabajo. 

¿Es en la d ifí c i l  tarea de tratar de l levar a cabo esta mu lt ip l ic idad de ro les, que la escuela descuida su 

cometido educativo, es dec ir de conten ido curricu lar.? La  escuela t iene una m isión espec ífica: 

desarro l lar las capac idades de aprend izaje de todos los n iños. S i n  embargo, Tedesco entiende que la 

escue la está sometida permanentemente a presiones para asum i r  l as características de una institución 
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"tota l" donde la func ión de aprendizaje compite con la formac ión moral y con la sat isfacción de 

neces idades básicas que son precondiciones del aprendizaje. 

S iguiendo a P atricia Redondo podemos sostener que en la gran mayorí a  de los casos se da por "obv io' 

que l a  maestra ha sido formado para transm it ir un bagaje cu l tura l ,  y que sabrá cómo hacerlo de modo 

que e l  a l umno aprenda. S i n  embargo, este presupuesto imp l ícito se ve contrarrestado cuando e l  docente 

debe trabajar en una situación de extrema pobreza y teniendo que l levar adelante práct icas 

as istencia les. Cuando e l  docente que fue formado para enseñar, a l  l legar a la escuela encuentra que lo 

prioritario es asist ir. 
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Pregunta de investigación 

¿Cuáles son las consecuenc ias sobre la apl icac ión del programa curricu lar que, al asum ir nuevos ro les 

soc ia les, han atravesado las escue las de Contexto Sociocu ltura l  Crítico? 

Hipótesis 

Al  asumir  nuevos ro les soc iales s in  contar con los recursos e in fraestructuras necesarios, las 

escuelas de Contexto Sociocu ltura l  Crítico, descu idan la ap l i cación de l  programa curricu lar. 
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OBJETIVOS: 

Lograr una aproximación a l a  situac ión actual de las escuelas públ icas de contexto soc iocu ltura l  

crítico. Pues la  escuela públ i ca es  una  i nstitución fundamental de  la soc iedad. "El sistema educativo es 

el ámbito institucional que puede actuar creando contextos en los que niños y adolescentes tengan la 

posibilidad de desarrollar una relación cotidiana, códigos comunes y vínculos solidarios con sus 

pares de otros estratos." (Katzman p .86 1 996) H istóricamente ha tenido e l  comet ido de educar a las 

nuevas generac iones, formar c i udadanos y transm it ir valores. E l  estud io de las consecuencias que 

acarrea la asunción de ro les soc iales aportará conocim iento acerca de la soc iedad de hoy y del mañana. 

Pues si bien hay aspectos soc iales que, dada la s ituación actual, no pueden descu idarse ni desatenderse, 

asim i smo el aspecto "educativo" no debería quedar relegado. É stas y muchas más inqu ietudes e 

interrogantes surgen a part i r  de este gran tema. S i  bien tengo p lena conciencia de no poder abarcar 

todas, al m ismo t iempo entiendo que lo más re levante está p lanteado en torno a la s i tuac ión del barrio 

que a loja  a los n iños que asisten a la escuela estud iada, la s ituación de los n iños y sus fam i l ias en 

genera l, la labor de las maestras que van en muchos sentidos y los resu l tados académ icos, y es en lo  

que me concentro a lo largo del presente trabajo. 
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ESTRUCTURA DEL INFORME: 

E l  informe se encuentra estructurado de la s iguiente manera: 

• A partir de los datos recabados en e l  INSTITUTO N AC IONAL DE ESTADÍSTICA, donde se 

obtuvo información acerca de las Encuestas Continuas de Hogares rea l izadas en e l  período 

comprend ido entre el año 1 996 y 2004; se real iza un anál i s i s  q ue da cuenta de las pr inc i pales 

tendenc ias (en el plano soc ioeconóm ico) para el Uruguay. Dichas tendenc ias (como la crec iente 

pobreza, desempleo, baja del salario real, entre otras) s i rven de base para fundamentar las 

tendenc ias desfavorables que se han producido a l  m ismo t iempo en e l  p lano educativo. 

• A partir de los datos obten idos en la INTENDENCIA M U N IC I PA L  DE MONTEVI DEO, donde se 

obtuvo información acerca de la composic ión de Montevideo, se real iza un aná l is is  de los 

pri nc ipales datos de la población, su d i stribución entre las d istintas zonas y barrios; datos 

soc ioeconómicos de la m isma, tratando de v isual izar las princ ipa les tendencias para l as 1 8  zonas 

en las que está subd iv id ida Montevideo que comprenden a d i st intos barrios con s im i lares 

características, l levando adelante un aná l i s i s  comparativo entre sus 1 8  zonas. Con los datos sobre 

"La pobreza medida por e l  I nd ice de Carencias Críticas y por los I ngresos" de la Un idad de 

Estadística de la I M M  para e l  año 2004 se rea l iza un aná l is is  de la pobreza d iscrim i nada en las 1 8  

zonas, deten iéndome en la Zona 1 O que fue la elegida y donde se encuentra ubicada la escue la a 

estud iar. A part i r  de los datos obten idos en el Observatorio Montevideo de I nc l usión Soc ial ,  se 

l leva ade lante un  aná l i s i s  de las princ ipa les variables del barrio P iedras B lancas que es e l  barrio 

donde se encuentra la escue la estudiada . .  

• A part ir de los datos obten idos en M ECAEP, se rea l iza un aná l is is  de los princ ipales resu ltados 

obten idos en los estud ios/i nvestigaciones eval uat ivas rea l izadas desde e l  año 1 996 hasta el 2004 en 

escuelas urbanas comunes públ icas. Esta es una información general de todas las escuelas de 

contexto crítico, por lo tanto me es úti l para marcar grandes l íneas. 

• A part ir  de la información obten ida en la escuela v is i tada: en primer l ugar se rea l iza una primera 

aproximac ión a la s ituación de la m isma a part ir  de las observac iones real izadas. Luego a part i r  del 

Resumen Estad ístico Anual desde el año 1 996 a l  2004, se l leva adelante un aná l is is  pormenorizado 

de las princ ipales tendenc ias ocurridas durante todo este período. 

• A partir de la información obten ida en las entrevistas rea l izadas a las siete maestras, se rea l iza un 

anál is is  complementario a la información cuant i tativa obten ida en base a la  obten ida en las 

entrevistas. Esta información confirma sin duda toda la anteriormente deta l l ada. Se busca con estas 

entrevistas poder contar con la opin ión y v is ión de los actores, que s in  duda resu l tará m uy val iosa 
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pues brinda i nformación que los datos por sí solos no nos pueden bri ndar. Aporta in formación que 

comp lementa y enr iquece la información obtenida a part i r  de los datos secundarios. 

A part ir  de l aná l i s i s  de las d istintas zonas de Montevideo se e l igen 4 como posib les zonas donde sería 

posible real izar el estudio.  Estas 4 zonas son: la 9, 1 O, 1 6, 1 7  y 1 8  que son aquel las donde encontramos 

los va lores más crít icos y donde la pobreza aumenta de forma más importante para el período 

estud iado. Tomando en cuenta otros ind icadores (que se deta l lan a lo largo del aná l is is) las zonas 1 O, 

1 6  y 1 8  son las más afectadas. S i n  embargo la 1 O no es la que presenta, dentro de esta c lasi ficac ión, los 

valores más críticos, s i tuac ión que me pareció i nteresante, ya que a la hora de leer los resul tados 

estaremos anal izando lo que sucede con la educac ión en una de las zonas más afectada por la pobreza 

en Montevideo pero no la s i tuación más crítica, deta l le  muy importante. 

La e lecc ión de la Escuela Nº 1 1 9 como escuela estud iada se encuentra mot ivada por los valores en 

una serie de variables que se destacan inc luso entre las escuelas de contexto crítico: la cantidad de 

a lumnos inscriptos, la cantidad de n iños por maest ra, e l  número de n iños que queda repetidor por año, 

la cantidad de i nas istenc ias de los n iños a la escue la. Todos datos que l laman la atención.  Asim ismo 

las características de las maestras, la  ant igüedad en la docenc ia es muy superior a l  promedio en este 

t i po de escuelas. 
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DISEÑO Y ESTRATEGIA METODOLÓGICA: 

Se rea l izó una combinac ión de técn icas cuantitat i vas y cual itativas. En primer l ugar se recolectaron 

datos secundarios en el INSTITUTO NACION A L  DE ESTADÍ STICA, donde se sol ic itó i nfo rmación 

acerca de las Encuestas Continuas de Hogares rea l izadas en e l  período comprend ido entre el año 1 996 

y 2004 que es el período de t iempo que se pretende estud iar. . En segundo l ugar se obtuvo en la 

INTENDEN C L A  M UN IC I P A L  DE MONTEVI D EO i nformac ión sobre la Capital, d iv id ida en 1 8  

Zonas y pormenorizado por barrio. Datos sobre la subd iv i s ión de Montevideo en sus respecti vas zonas 

que comprenden a d istintos barrios con s im i lares característ i cas. I nformación detal lada sobre cada una 

de estas 1 8  zonas. Resu l tados por barrio de los ind icadores de inc lusión y exc l usión soc ia l .  Datos sobre 

"La pobreza medida por el Í nd ice de Carencias Críticas y por los I ngresos" de la Un idad de Estadística 

Mun ic ipal". Octubre de 2004 . En tercer l ugar se obtuvo información en M ECAEP acerca de los 

estudios e i nvest igaciones evaluativas rea l izadas desde el año 1 996 hasta e l  2004 en escuelas urbanas 

comunes públ icas. A l l í  si obtuvo: "Evaluación nac ional de aprend izajes en lengua materna y 

matemática". 6to. Año de Enseñanza P rimaria - 1 996- Primer informe de d i fu sión públ ica de 

resu ltados (noviembre de 1 996). -Segundo informe de d ifus ión públ i ca de resultados (marzo de 1 997);  

"Evaluac ión nac ional de aprend izajes en lengua materna y matemática". 6to. Año de Enseñanza 

P rimaria - 1 999- P rimer informe de d ifus ión públ ica de resu l tados -Segundo informe de d ifusión 

públ i ca de resu ltados. ;  "Evaluación nac ional de aprendizajes en lengua materna y lenguaje." 6to. Año 

de Enseñanza P rimaria -Primer I nforme, noviembre de 2002 . ;  Tercer Censo de Tal la  Nacional de 1 °  

Año de Escuela P rimaria. En cuarto l ugar se obtuvo i nformación en ANEP sobre l as escue las urbanas 

comunes públ icas en genera y de las de contexto soc iocu ltura l  crí tico en part icu lar. Se obtuvo la 

Nomenc latura de las escuelas de l  Departamento de Montevideo con su respectiva categorizac ión;  

C ircu lar donde se establecen las variables por las cuales una escuela debe ser cons iderada como de 

Contexto Sociocu l tural Crítico. Y en qu i nto lugar se v i si tó la  escuela elegida para ser estud iada donde 

se rea l izaron observac iones; se obtuvo el Resumen Estad íst ico Anual desde e l  año 1 996 a l  2004 y se 

rea l izaron entrev istas sem i-estructuradas a siete maestras de la m isma. 

1 3  



,-

ANÁLISIS: 

Análisis de las principales tendencias en el Uruguay y en Montevideo durante el período 

comprendido entre 1996 y 2004. 

Observando los datos de l as Encuestas Cont inuas de Hogares l levadas a cabo por el TNE en cuanto a 

la población existente en Uru guay y su d i str ibución en el país se registra un  descenso de la población 

ya que a l  comenzar e l  período estudiado había 2 . 893 .600 de personas res identes en e l  Uruguay, 

m ientras que a l  fina l izar nos encontramos con que las c ifras han descendido 1 83 . 1 00, y para el año 

2004 había 2. 7 1 0 . 500 m i l lones de personas. 

También se observa una d isminuc ión en la proporc ión de personas residentes en la Capita l .  Pues si 

bien en el año 1 996 el 48% de la poblac ión del país v iv ía en Montevideo, esta c ifra comienza a 

aumentar hasta l legar a l  53% en el año L 998 y luego a descender casi i n interrumpidamente y en el año 

2004 la poblac ión residente en la Capital const i tuía e l  49% de la poblac ión tota l .  

E n  cuanto a l a  d i stribución d e  la población según condic ión d e  activ idad se registran las s iguientes 

tendencias: el porcentaje  de la población económicamente activa com ienza y final iza el período 

siendo el 46% de la poblac ión . Se mantiene más o menos estable y a lcanza su valor más alto en el año 

200 1 l legando a ser el 47% de la población.  

A l  m ismo t iempo si observamos a l a  poblac ión ocupada podemos aprec iar cambios algo más 

sign ificativos. En e l  año 1 996 la población ocupada const i tuía e l  4 1  %, manten iendo valores s im i lares 

durante el período hasta l legar al año 2000 y 200 1 con un 40%, donde com ienza a d ism inu i r  l legando a 

ser para el año 2002 apenas el 3 8% y para el 2003 el 3 7% de la población económicamente activa .  

Para l uego a lcanzar las c ifras anteriores y cu lm ina e l  período en e l  2004 con un 40%. Se registra un 

punto de inflexión entre los años 2002 y 2003 que s in duda puede ser expl icado (entre otros elementos) 

por la cris is económ ica que atravesó el país durante ese período. 

Al m ismo tiempo que se manten ía más o menos estable e l  porcentaje de la población económ icamente 

activa durante el período estud iado, y d isminuía la cantidad de poblac ión ocupada, ocurría a lgo s im i lar 

en la tasa de desocupac ión. A l  comenzar el período su valor era del 1 1 .9%. 
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EVOLUCIÓN DE LA TASA DE DESOCUPACIÓN Y 

DESOCUPADOS 

AÑO 

TOTAL DEL PAl S  

rrasa de desempleo 

MONTEVI DEO 

Tasa de desem pleo 

1 996 

1 1 ,9  

1 2,3 

1 997 

1 1 ,4 

1 1 ,6 

1 998 1 999 2000 200 1 

1 0, 1 1 1 ,3 1 3 ,6 1 5 ,3  

1 0,2  1 1 ,8  1 3 ,9  1 5 ,5  

2002 2003 2004 

1 6,9 1 6,9  1 3 , 1  

1 7  1 6, 7  1 2 ,9 

La  m isma desciende hasta e l  año 1 998 donde constituía e l  1 0. 1  %. A part ir del año 1 999 com ienza a 

aumentar siendo para ese año el 1 1 .3%, para el año 2000 ya era del 1 3 .6%, para el 200 1 el 1 5 .3%, y 

los guarismos más a l tos se observan también durante los años 2002 y 2003 donde l l ega a const itu i r  e l  

1 6 .9% de la población económ icamente act iva. Para luego descender a part i r  del año 2004 donde ya se 

ub ica en e l  1 3 . l %. S ituación s im i lar se registra en Montevideo donde la tasa de desemp leo se 

comporta casi de la m isma forma a lcanzando su valor más alto en el año 2002 donde l legó a l  1 7% y 

para el 2003 el 1 6 . 7%. 

Se observa una d iferencia que se mantiene más o menos igual entre la cantidad de mujeres y hombres 

desocupados, ya que esta s i tuación siempre afecta de manera más acentuada a las primera que a los 

segundos. 

Con respecto a l  ingreso promedio mensual de los hogares se observa un aumento sosten ido durante el 

primer tramo, para l uego a part i r  del año 2000 comenzar a descender. Rec ién a part ir  del año 2003 se 

observa una pequeña suba y ya en e l  2004 aumenta, en com parac ión, sign i ficativamente 
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Análisis de las princi1>ales características de la pobreza en Montevideo durante el período 

comprendido entre 2001 y 2004. 

Se real izará, a cont i nuac ión, un anál is is  detal lado d i ferenc iando al Departamento de Montev ideo en 

1 8  zonas. De esta forma se podrán c las ificar los d iferentes barrios según sus características, a fin de 

poder comparar las d iferentes situac iones y caracterizar específicamente el barrio en el cual se 

encuentra la escuela elegida para el estudio. 

Las categorías de aná l i s i s  desarro l ladas por Ruben Katzman en La heterogene idad de la pobreza. E l  

caso de Montevideo, en Rev ista de la C EPAL Nº37 :  pobreza rec iente, pobreza i nerc ia l  o pobreza 

crón ica, han sido uti l izadas por la U n idad de Estad íst ica de la I ntendenc ia Mun ic ipal de Montevideo 

para calcu lar un Índ ice de Carenc ias Críticas, tomando en cuenta las variables de la Encuesta Cont inua  

de  Hogares. 

Así tenemos que: 

Hogares en cond ic iones de i ntegrac ión soc ial: "son los hogares cuyos ingresos por persona superan 

los requeridos para cubrir los costos de una canasta básica de consumo (están por encima y de la 

línea de pobreza) y que no presentan carencias críticas en las dimensiones de necesidades 

consideradas. " 1 

Hogares con carenc ias i nerc iales (pobreza inerc ia l ) :  "comprende a los hogares que muestran una o 

más carencias criticas en las dimensiones consideradas, pese a declarar un ingreso que los ubica por 

encima de la línea de pobreza. " 2 

Hogares en situac ión de pobreza crón ica: "se incluyen los hogares que se ubican por debajo de la 

línea de pobreza y que presentan una o más carencias críticas. " 3 

Hogares en situac ión de pobreza rec iente: "comprende a los hogares con ingresos por debajo de la 

línea de pobreza, pero que no revelan carencias en las dimensiones de necesidades básicas 

consideradas (índice de carencias críticas)." 4 

"La pobreza medida por el Índice de Carencia s Cri t i c a s  y por los Ingre sos" 
Unidad de E s t adis t i ca de la I MM . 2004. 

"La pobreza medida por el Índice de Carencias Criticas y por los Ingresos" 
Uni dad de E s t adís t ica de la IMM. 2004. 

"La pobreza medida por el Índ ice de Carencia s Crít i ca s  y por los Ingr e s o s "  
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Durante e l  período comprendido entre los años 200 1 y 2004 se pueden observar cambios sig n ificat ivos 

para Montevideo en genera l .  

• La poblac ión sufrió una leve d ism inuc ión, ya que al año 200 1 se contaba con 1 .3 1 1 .679 personas y 

al 2004 1 .308 .396. 

• Las personas que v iven en hogares i ntegrados v ieron d isminu ida su cantidad ya que al comenzar e l  

período (200 1 )  comprendían e l  65 .9% y a l  fina l izar eran apenas e l  55 .4%. 

Porcentaje de personas que viven en hogares 

en condiciones de integración social 

� (/l 70,0% .-----------------. 

·� � 65,0% 1-1-1-----------1 
e � 60,0% 
� C1> 55, 0% 
o �50 0% !--'-�,--'-��-���� ll. ' 

2001 2002 2003 2004 

Años 

l[J Porcentaje de 1 
personas 

• S ituac ión inversa se puede aprec iar si observamos la cantidad de personas que v iven en hogares en 

s ituac ión de pobreza rec iente pues al i n ic io del período comprendían apenas e l  1 4 .3% m ientras que 

al term inar el m i smo confo rmaban el 26.8% de los hogares. 

Porcentaje de personas que viven en 

hogares en situación de pobreza reciente 

2001 2002 2003 2004 

Años 

Un i dad de E s t adís t ica de la IMM. 2004 

1 O Porcentaje de 1 
L personas 

"La pob r eza medida por el Índice de C a renci a s  C r í t i ca s  y por los Ingre sosu 
Unidad de E s t adís t ica de la IMM. 2004 
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• La  cant idad de per sonas que v iven en hogares en s ituac ión de pobreza crón ica v ivenc iaron un 

pequeño aumento durante e l  per íodo (en especia l  entre los años 2002 y 2003) ;  así como los hogares 

en s ituac ión de pobreza inerc ia l  atravesaron una pequeña d isminución. 

Al fi nal izar e l  período podemos observar la  sigu iente s ituac ión para Montev ideo dividido en 1 8  zonas: 

• En cuanto al porcentaje de per sonas que v iven en hogares en condic iones de integración soc ia l :  se 

observan d iferencias muy impor tantes si comparamos las d i st intas zonas. Aquel las en las que hay 

un menor porcentaje  de per sonas que v iven en hogares en cond ic iones de integrac ión soc ia l  son : la 

Zona 9, l O, 1 1 , 1 2, 1 4, 1 7  y 1 8  que presentan un porcentaje m uy por debajo del promed io para la 

capita l .  

"' .., e: 
o 
!!? 

100% 
90% 
80% 
70% 

:g_ 60% 
<1> ,, 50% 
<1> 
s 40% 
e: <1> 
:: 
o 

D.. 

30% 
20% 
10% 
0% 

Porcentaje de personas que viven en hogares 

integrados año 2004. 
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-

-

-
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-

-
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Zonas de Montevideo 
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• en cuanto a l  porcentaje de personas que v iven en hogares con pobreza rec iente l a  s ituac ión es muy 

c lara: para el año 2004 las zonas que se encuentran más afectadas por la pobreza reciente son : la  

Zona 9, 1 O ,  1 7  y 1 8 . Éstas a lcanzan los valores más a l tos l legando al 40% superando ampl iamente 

el promedio de Montevideo. 

Porcentaje de personas que viven en hogares de pobreza 

reciente. 

45% 

40% ,.. 
1/) 35% -ni 
e: 
o 

30% � 1-- 1-- 1--
Ql -
� 25% ,_ f--
"O 
.9!, 20% f.- ......... f-- - - ,_ f--
ni -
e: 

15% Ql - ,_ ¡.--- >- 1-- ,_,..,_ 
(.) ... -
o 10% 1-- -a.. 

5% ,_ -

-n- ni-
- ,_ - - ,_ 1-- f--

0% 

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 

Zonas de Montevideo 

Un análisis detallado para las diferentes Zonas: 

La Zona 1 está comprendida por los barr ios Ciudad Vieja, Centro, Barr io Sur, y Aguada. 

A grandes rasgos podemos afirmar que se observan las m ismas tendencias expuestas anter iormente. 

Hay un aumento realmente s ignificativo en cuanto a l as per sonas que v iven en hogares en s ituación de 

pobreza reciente que casi se dupl ica (pasa de ser e l  8. 88% al com ienzo del per íodo a l  1 5 .67% al 

final izar el m i smo) y una d ism inución aunque no tan importante en las personas que v i ven en hogares 

integrados. También se observa un aumento re lat ivamente impor tante en las per sonas que v iven en 

hogares en s ituación de pobreza crónica y una d i sm i nución en las per sonas en hogares en s ituac ión de 

pobreza inerc ia l .  

La Zona 2 está comprendida por los bar rios Cor dón Este, Cordón Norte, Cordón Sur, Palermo, La 

Comerc ial ,  Aguada Este y Parque Rodó. 
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Se produce un aumento s ign ificat ivo en l as per sonas que v iven en los hogares en situación de pobreza 

rec iente y uno no tanto en aque l l as que v iven en hogares en situación de pobreza crón ica. A l  m i smo 

t iempo se observa una d ism inuc ión en las per sonas que v iven en hogares integrados y una s ign ificat iva 

en las personas que v iven en hogares en situación de pobreza inerc ia l .  

La Zona 3 está compuesta por los barr ios Goes, Vi l l a  M uñoz, J ac into Vera, La  F igur ita, Reducto, 

Krüger, S imón Bo l i var, Brazo Or iental ,  La Comerc ia l  y Aguada. 

Se observa una d i sm inución de las per sonas que v iven en hogares integrados, las que v iven en hogares 

en s ituación de pobreza inerc ia l  y de pobreza crónica. Al  m ismo t iempo y casi i nver samente aumentan 

las per sonas que v iven en hogares en s ituación de pobreza rec iente ya que al pr inc ip io del per íodo 

comprendían el 7.22% de las personas y al final izar el m ismo aumentan al 23 .23% de las m ismas. 

La Zona 4 comprende los barr ios La B lanqueada Sur, Congreso de Tres Cruces, Parque Bat l le Este, 

L ibertad y Larrañaga. 

Se produce una d ism inución de la poblac ión que v i ve en hogares integrados, de la que v iven en 

hogares en situac ión de pobreza inerc ia l  y de pobreza crón ica. Al m i smo t iempo se ver ifica un  

aumento en las per sonas que v iven en hogares en  situación de pobreza rec iente. 

La Zona 5 está compuesta por los barr ios Punta Carretas, V i l l a  B iarr itz, Trouvi l le, Poc i tos, Pocitos 

N uevo, B uceo, Puer to B uceo, Parque B at l le Sur y Vi l la Dolores. 

Observamos una d i sm inuc ión en la poblac ión que v ive en hogares integrados así como también en la 

que v ive en hogares en s ituación de pobreza inerc ial .  Y se observa un aumento en las personas que 

v iven en hogares en situac ión de pobreza crón ica, donde a l  comenzar e l  per íodo estudiado 

conformaban e l  0.47% y a l  final izar el m ismo l legó a l  1 . 1 8 . También se observa un aumento en la 

población que v ive en hogares en s ituac ión de pobreza reciente, tr ipl icándose la cantidad, ya que a l  

comenzar e l  per íodo const itu ían e l  2 . 1 4% y a l  term inar el 7 . 1 2%. 

La Zona 6 está constitu ida por los barr ios Malv ín Nor te, Un ión, Vi l l a  Española, Mercado Modelo y 

B lanqueada Este. 

Se observa una d i sm inución de las per sonas de los hogares integr ados y de los hogares en s ituac ión de 

pobreza inerc ia l .  Al m ismo t iempo se observa un aumento significativo en las personas que v iven en 

hogares en s ituac ión de pobreza rec iente y un leve aumento en las per sonas que v iven en hogares en 

s ituación de pobreza crón ica. 

La Zona 7 está conformada por los barrios B uceo, Malv ín Nuevo, Malv ín y Punta Carretas. 

Puede observar se también en esta Zona una d isminuc ión de las per sonas que v i ven en hogares 
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integrados y de las que v iven en hogares en s i tuación de pobreza inerc ia l .  Así como también se 

v isual iz a  un aumento impor tante en aquel las que v iven en hogares en situación de pobreza reciente y 

uno mucho menos impor tante en las que v iven en hogares en s ituación de pobreza crón ica. 

La Zona 8 se comprende de los barr ios Carrasco Norte y Sur, La Cruz, Cooperat ivas de Viviendas, 

Canteras, Barr io Fortuna y Malv ín Nor te. 

Nuevamente puede observar se que se produce una d isminución en la población de los hogares 

integrados y en la de los hogares en s ituación de pobreza i nerc ia l .  También un  aumento impor tante en 

la pob lación de los hogares en s ituac ión de pobreza reciente y uno no tanto en cuanto a las per sonas 

que v iven en hogares en situac ión de pobreza crónica. 

La Zona 9 comprende los barr ios Curva de Maroñas, F lor de Maroñas, Jard ines del H i pódromo, Ideal, 

Be l la r ta l ia, Málaga, ltuzaingó, Punta de R ie les, K i lómetro 1 6  de Cam ino Maldonado y V i l l a  Garc ía. 

Aquí  también se ver ifican l as tendencias anter iormente expuestas. Se produce una d isminución 

importante en l as personas que v iven en hogares integrados y una d i sm inución en la población de los 

hogares en si tuación de pobreza inerc ia l .  Al m ismo t iempo se produce un  aumento m uy significativo 

en las per sonas que v iven en hogares en situac ión de pobreza reciente, y un  aumento s i  bien no tan 

importante en la población de los hogares en s ituación de pobreza crónica. 

La Zona JO está const ituida por los barr ios Manga, Piedras Blancas, Bola de N ieve, Bolso Lanza, 

Toledo Chico, Barr io Franco, Transat lántico, Barr io C ir i l lo, P lus  U ltra, Buenos A ires y La Selva. 

S igu iendo l as tendenc ias antes mencionadas vemos que se produce una d ism inuc ión importante en las 

per sonas que v iven en hogares integrados. Al comenzar el per íodo éstas conformaban e l  43 .54 % de la 

población, m ientr as que a l  fina l izar e l  m i smo eran apenas e l  30.99%. 
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Porcentaje de personas que viven en hogares 

integrados. Zona 10. 

2001 2002 2003 
Años 

2004 

Se observa una d i sm inución impor tante en la poblac ión que v ive en hogares en s ituac ión de pobreza 

i nerc ia l ,  ya que al comenzar el per íodo const itu ían el 1 2.92% y al fi na l izar lo el 4 .2 1 % Se observa un  

aumento muy sign ificat ivo en las c ifras de  l a  población que  v ive en  hogares en  situación de  pobreza 

rec iente pues al comenzar el per íodo constitu ían el 2 1  %, m ientras que al fina l  del m ismo eran el 39 .85,  

es decir que casi se dupl icó l a  c ifra. También se registr a  un aumento en las personas que v iven en 

hogares en situac ión de pobreza crónica. 
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Se registra un aumento en la poblac ión de algo menos de 4000 per sonas, c ifra m uy significat iva, 

aunque evidentemente no basta para exp l icar el aumento en la población de los hogares en s ituac ión de 

pobreza reciente n i  en los hogares en situac ión de pobreza crón ica. Es dec ir que se ver ifica una 

red i str ibución de la poblac ión dentro de la Zona.  

la Zona 11  está compuesta por los barr ios Pérez Caste l lanos, Cerr ito, Porven ir, Plácido E l l aur i ,  

Marconi ,  Casaval le, Borro, Bonom i, Mun ic ipal ,  Instr ucciones, Jard i nes de I nstrucc iones, Fratern idad, 

Cóppola y las Acac ias. 

Se registra una d ism inución importante en las per sonas que v iven en hogares integrados y de las que 

v iven en hogares en situac ión de pobreza i nerc ia l .  Así como una leve d isminución en las que v iven en 

hogares en si tuac ión de pobreza crón ica. S in  embargo se produce un aumento muy sign ificat ivo en 

cuanto a la poblac ión de los hogares en s ituac ión de pobreza reciente. 

la Zona 12 comprende los barr ios Colón, Lezica, Mel i l la, Abayubá, Cuch i l l a  Pereyra y San Bar tola. 

Se observa una d i sm inuc ión de la población de los hogares integrados y de la que vive en hogares en 

s ituación de pobreza inerc ia l .  Se produce un aumento en las per sonas que v iven en hogares en 

situación de pobreza reciente y un leve aumento en las per sonas que v iven en hogares en s i tuación de 

pobreza crón ica. 

la Zona 13 está const i tu ida por los barr ios Sayago, Conc i l i ac ión, Peñaro l ,  M i l lán y Lecoq, Barr io 

Laval leja, Prado Ch ico y Prado Norte. 

Se registra una d isminución en la  poblac ión de los hogares integrados así como también de la que v ive 

en hogares en situación de pobreza inerc ia l .  Se produce un  aumento no m uy sign ificativo en las 

per sonas que v iven en hogar es en s i tuación de pobreza reciente, s in embargo se obser va un aumento 

importante en las que v iven en hogares de pobreza crón ica. 

La Zona 14 comprende los barr ios Prado Nor te, Sayago Oeste, Paso Mol ino, Belvedere, La Teja, 

Pueblo Victor ia, Tres Ombúes, N uevo Par ís y Vi l la Teresa. 

Se observa una d i sm inución de la población de los hogares integrados y la de los hogares en s ituación 

de pobreza inerc ia l .  Sin embargo se produce un aumento sign ificativo en cuanto a l as personas que 

v iven en hogares en situación de pobreza rec iente y un  aumento un  poco más leve pero s ign ificat i vo en 

cuanto a la poblac ión de los hogares en s ituac ión de pobreza crón ica. 

La Zona 15 está compuesta por los barr ios Joan icó, San Lorenzo, Cerr i to, A ires Puros, Paso de las 

Duranas, Prado, Atahualpa, Sol ís, Nueva Savona, Cr istoba l Colón y CH Parque Posadas. 
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Se produce una d i sminuc ión de la población de los hogares in tegrados, de la de los hogares en 

s ituación de pobreza inercia l  y de pobreza crón ica. A l  m i smo tiempo se produce un aumento muy 

importante en cuanto a la población de los hogares en situación de pobreza rec iente. 

La Zona 16  está compuesta por los barr ios Arroyo Seco, Be l la  Vista, 1 9  de Abr i l , Prado Sur  y Capur ro. 

Se obser va, igualmente que en la Zona anter ior una d isminuc ión en las personas que v iven en hogares 

integrados, de las que viven en hogares en situac ión de pobreza i nerc ia l  y de pobreza rec iente. S i n  

embargo se produce a l  m ismo t iempo un  aumento moder ado en la poblac ión de  los hogares en  

situación de  pobreza rec iente. 

La Zona 1 7  está const ituida por los barr ios Casco del Cerro, Casabó, Pajas B lancas, Santa Cata l i na, 

Cerro Norte, La  Boyada, Cerro Oeste y Zona Rura l .  

Se observa una  d i sminución en la población de  los hogares in tegrados y de  Ja que  v ive en hogares en 

s ituac ión de pobreza i nerc ia l .  A l  m ismo t iempo aumentan de forma  i mpor tante las per sonas que v iven 

en hogares en situación de pobreza rec iente y de las que v iven en hogares en s ituac ión de pobreza 

crón ica. 

La Zona 18 está compuesta por los barr ios Paso de la Arena, Santiago Vázquez, Los Bulevares, Bar rio 

Sarand í, Barr io 3 de abr i l , Punta Esp in i l lo y La Colorada. 

Se registra una pequeño aumento en las per sonas que v iven en hogares integrados y también de las que 

v iven en hogares en  situac ión de pobreza crónica. También un aumento leve en las per sonas que 

v iven en hogares en situac ión de pobreza rec iente. Y una d ism inución s ignificat iva en las personas que 

v iven en hogares en situac ión de pobreza inerc ia l .  

En genera l  cabría agregar que en la mayor ía de las Zonas de Montev ideo se verifican las  tendencias 

gener ales para  Montevideo. 

En 1 O de las 1 8  Zonas, d ism inuye la poblac ión, si bien en una queda más o menos igual, en e l  resto de 

las 7 Zonas ésta aumenta. Es decir que podemos afirmar que se produce una red i str ibuc ión de la 

población en los d i st intos bar rios y Zonas. La poblac ión aumenta pr i ncipa lmente en las Zonas 9, l O ,  

1 1 , 1 2, 1 7  y 1 8 . 

L as per sonas que v iven en hogares integrados d isminuyen en todas las zonas con excepc ión de la zona 

1 8  donde se produce un leve aumento. S i n  embargo podemos observar que en las zonas 9, 1 O, 1 1  1 6  y 

1 7  es donde las c i fras a lcanzan el menor porcentaje  de per sonas que v iven en hogar es i ntegrados. 
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Las per sonas que v iven en hogares en s ituación de pobreza inerc ia l  d i sminuyen en todas las zonas. 

L as per sonas que v iven en hogares en s ituación de pobreza reciente aumentan en todas las zonas si 

bien con d iferente intensidad. En l as zonas donde se registran los aumentos más importantes son la 

zona 9, 1 0 1 6 y 1 7. 

La  pob lac ión que v ive en hogares en situación de pobreza crónica aumenta en 1 5  de las 1 8  Zonas. 

Algunos datos significativos a fin de poder comparar la situación de las diferentes zonas en 

cuanto a diferentes variables: 

• La  existenc ia de hogares en cada una de las zonas según puntos de confort : los puntos de confor t 

se obtienen con la sumator i a  de varios cr iter ios, van desde 1 a 1 2  puntos, siendo la franja más 

cr ítica aquel los que no a lcanzan los 4 puntos. S i  comparamos los datos vemos que la s ituación 

l lama la atenc ión en l as zonas 1 O ,  1 6  y 1 7  como aquel las en l as que encontramos mayor porcentaje 

de hogares que cuentan con menos de 4 puntos de confort. Los datos más impactantes los 

encontramos en las zonas 1 O y 1 8  donde e l  4 1  % de los hogares no alcanza los 4 puntos de confort. 

Porcentaje de H ogares con menos de 4 puntos de confort 
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En cuanto a la población de d ichas zonas podemos tomar una ser ie de datos y compararlos: 

• Con respecto a la condic ión de act iv idad de l a  población entre 1 5  y 1 9  años: 

Que solo estudia: vemos que estos guar ismos aumentan en las zonas menos pobres y d i sm inuyen en 

aquel las donde encontramos la s ituación inversa. Las zonas 1 O y 1 8  l laman la atenc ión ya que solo e l  

2 5 %  de la poblac ión entre 1 5  y 1 9  años solo estudia.  
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Que ni trabajan ni estudian: aquí encontramos datos que i nd ican que en las zonas 9, 1 O, 1 1 , 1 6  y 1 7  

son aque l l as zonas donde hay un mayor porcentaje de personas entre 1 5  y 1 9  años que n i  trabaja  n i  

estud ia. L a  situac ión más desfavorable l a  observamos e n  l a  zona 1 7  donde e l  47% d e  las personas 

entre 1 5  y 1 9  años n i  trabaja n i  estud ia, así como también en las zonas 1 O y 1 8  es el 43%. S i n  duda 

c ifras m uy altas. 

Porcentaje de personas entre 15 y 19 años que n i  trabajan n i  estudian 
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• Con respecto a las mujeres de entre 15 y 24 años según tengan o no hijos: 

Que tienen 1 hijo: Los porcentajes más a ltos volvemos a encontrarlos en las zonas 1 O y 1 7 con un 

2 1  % m ientras que los porcentajes más bajos, como en general sucede, los vemos en la zona 5 con un  

5%. 
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Porcentaje de mujeres que tienen 1 hijo 
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Que no tienen hijos: e l  mayor porcentaje de m ujeres entre J 5 y 24 años s in  h ijo  lo encontramos en la 

zona 5 y 7, m ientr as que e l  menor porcentaje lo vemos en las zonas 1 O y 1 7. 

Porcentaje de mujeres entre 1 5  y 24 años sin hijos 
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Análisis de las características del barrio piedras blancas. 

La e lecc ión del barr io Piedras B lancas responde a varios factores. Según los datos expuestos 

anter ior mente, se encuentra dentro de una de l as Zonas ( 1 O) que reúne una serie de caracter ísticas 

complejas. 

El barr io P iedras B lancas se encuentra  ubicado dentro de la Zona 1 O que como se pudo apreciar es una 

de las zonas más empobrec idas de Montev ideo y que a med ida que pasa e l  t iempo esta s i tuac ión se 

profund iza. U na comparac ión de las c ifras de las variables más importantes durante e l  per íodo nos 

br indará  una v i s ión más cercana de la situación descrita anter iormente. 

Si comparamos el ingreso total del hogar sin valor locativo per cápita podemos observar una 

d isminución de a lgo menos de $ 1 000, pues en e l  período comprend ido entre  los años 1 996 y 1 998 éste 

ascendía a $  4 .282,5 m ientr as que para el comprendido entre  los años 200 1 y 2003 e l  m ismo era de $ 

3 .323.9 .  E l  i ngreso por trabajo de los jefes (en pesos deflactados a d ic iembre de 2003) para el primer 

tramo era de $ 1 0.5 1 5 .5  m ientras que para el segundo éste había d isminu ido a $  8.062. 1 .  Se registran 

d i ferenc ias en los ingresos por trabajo de los jefes depend iendo del n ive l  educativo de los m ismos. Así, 

para los jefes con n ivel educativo bajo, para  e l  período comprendido entre 1 996 y 1 998 e l  i ngreso era 

de $ 9 . 1 05, para  los jefes con n ivel educativo medio éste era de $ 1 2 . 1 02.9 y para los jefes con n ive l  

educat ivo a lto era de $ 1 6.86 1 .6 .  

M ientras que para e l  per íodo que va desde e l  año 200 1 al 2003 éstos habían d i sm inu ido para  las tres 

categor ías, pero pr incipalmente para los jefes con n ive l  educat i vo alto para  qu ienes sus ingresos se 

v ieron d ism inu idos en a lgo más de $6000. Para  los jefes con n i ve l  educat ivo med io sus i ngresos 

d isminuyeron en casi $4000 y para aquel los con n ive l  educat ivo bajo en a lrededor de $ 1 000. S i tuac ión 

que podr ía exp l icar en parte el aumento de la pobreza que se produjo durante ese per íodo en este 

barr io. 

Al m ismo t iempo es impor tante señalar que el porcentaje de personas con c l ima educativo alto es 

reduc ido, pues si bien ha aumentado la presenc ia  de estas personas en e l  barr io ya que en el período 

que va desde el año 1 996 a 1 998 const i tu ían e l  2%, para e l  per íodo poster ior eran apenas el 7%, este 

evidentemente es muy reducido. 

La franja más impor tante de la población está const i tu ida por personas en hogares con C l ima 

Educat ivo Bajo que pasaron de ser e l  74.9% al 68.6% durante el m ismo período. Así tamb ién una parie 

impor tante de la poblac ión está conformada por per sonas en hogares con C l ima Educativo Med io, 

cuya cantidad no ha registrado fuertes var iaciones durante el período, ya que entre e l  año 1 996 y 1 998 
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eran e l  23 . 1  % y al final izar el m i smo eran el 24. 1 %. 

El 55 .7% de l as personas que residen en e l  barrio Piedras B l ancas en e l  período comprendido entre e l  

año 200 1 y e l  2003 son pobres según la Línea de Pobreza del año 1 997, m ientras que en e l  período 

anterior éste era del 42.9%. Aqu í  también se observa una d ife rencia entre las c ifras de hombres y de 

mujeres que se mantiene estable durante todo el período. Para el primer tramo del m ismo el porcentaje 

de hombres pobres era del 4 1  % y el de mujeres del 44.6%, m ientras que para el segundo era del 54.4% 

y 56 .8% respect ivamente. 

El porcentaje de n iños pobres que res iden en el barrio Piedras B lancas es significativo. El porcentaje  

de menores hasta 1 8  años pobres (según L P  1 997) durante e l  primer tramo de l  período era de l  59 .3% 

m ientras que para e l  segundo había aumentado hasta a lcanzar a l  70.6% de los  m ismo. S i  observamos 

según tramos de edad se registran las mayores c ifras en el porcentaje de n i ños de hasta 4 años pobres 

que pasó de ser el 60.6% (c ifra ya m uy significativa) al 70.5% al fina l izar el período, y en el porcentaje 

de n iños entre 5 y 1 2  años pobres qu ienes constitu ían durante e l  período comprend ido entre 1 996 y 

1 998 el 58  . .4% y al final izar e l  período comprendido entre 200 1 y 2003 confo rmaban el 77.4%. 

Población que asi ste a las escuelas públ icas ubicadas en este barrio. 

La Tasa de Desempleo espec ífica del barrio estuvo siempre por encima de los valores nac ionales, ya 

que para e l  primer tramo que comprende los años desde e l  1 996 a l  1 998 ésta era del 1 3 ,3% m ientras 

que en las c ifras totales del país nunca sobrepasó e l  1 1 .9%; y para el segundo tramo que va desde e l  

año 200 1 a l  2003 l a  Tasa de Desempleo del barrio l legó a ser e l  1 8 .2% m ientras que para el resto del 

país no superó a l  1 6 .9%. S i  la  comparamos con la Tasa de Desempleo de Montev ideo vemos que los 

valores están más cerca pero nunca son tan altos como los del barrio, pues los valores más 

s ign ificativos que a lcanzó Montevideo para esos períodos fueron, para e l  año 1 996 e l  1 2 .3% y para e l  

año 2002 e l  1 7%. 

Se registran grandes d i ferenc ias entre la Tasa de Desempleo de hombres y mujeres y un  aumento 

significativo en la tasa de éstas ú l t imas. La Tasa de Desempleo de los hombres pasó de ser un 9.4% al  

com ienzo del período y cu lm inó e l  m ismo con un 1 1  %. M ientras que para las mujeres la  d i ferencia 

entre períodos fue mucho más importante, ya que a l  com ienzo constitu ían el 1 8 . 1  y a l  fina l izarlo ésta 

había aumentado al 26.3%. 
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Análisis de los datos obten idos en MECAEP: 

Se recabó información en M ECAEP acerca de los estud ios e investigaciones evaluativas rea l izadas 

desde el año 1 996 hasta el 2004 en escuelas urbanas comunes públ icas, lo cual resu lta muy interesante. 

Se obtuvieron tres eval uaciones nacionales de apr end izajes en lengua materna y matemática en 6º año. 

Resu l ta interesante en var ios aspectos: en pr imer l ugar porque invest iga en dos ramas fundamentales 

como son la lengua materna y la matemática. En segundo lugar porque las tres eval uaciones son 

hechas sobre 6º años. Y por ú lt imo, pues recor re un ampl io per íodo, la pr imera rea l izada en 1 996, la 

segunda en 1 999 y la ú lt ima en 2002. 

Proyecto MECA EP - AN E/B I R F  Un idad de Med ic ión de Resultados Educativos. 

Evaluac ión Nacional de aprend izajes en lengua materna y matemática . .  

Se rea l izaron 3 Eval uaciones Nacionales de  Aprend izajes que tuvieron corno fina l idad produc i r  

información acerca del grado en que los  escolares que están próximos a egresar de l  n ive l  primar io han 

logr ado desarro l lar las capacidades y conoc im ientos fundamentales en Lengua Materna y Matemática. 

La evaluación tuvo como objetivo a lcanzar a la total i dad de los n iños de 6to. Año asistentes a las 

escue las públ icas y privadas, urbanas y rur ales de todo e l  país, con excepción de las escuelas ru rales 

que tuvieran menos de sei s  n iños inscr i ptos en 6to. 

"Los resultados en términos de aprendizaje están estrechamente vinculados con el contexto 

sociocultural y económico en el que viven los niños ... El nivel educativo de la madre o quien actúe 

como tal en el hogar tiene especial in.fluencia en la capacidad de aprendizaje del niño/a. " 5  Por el lo se 

c las i ficó el "contexto soc iocu l tura l" de las escuelas en cuatro t ipos: m uy favorable, medio a lto, med io 

bajo y muy desfavorable. 

Escuelas de contexto sociocultural muy favorable: aquel l as en que la m itad o más de su a l umnado de 

6to. Grado per tenece a hogaes en los que la madre (o qu ien cumple d icho rol) ha rea l izado estud ios 

secundar ios completos y/o estud ios de carácter terc iario. Se trata de escuelas en que la mayor ía de los 

n iños cuenta con mú lt i ples apoyos y elementos cu l turales en e l  hogar y que, en general ,  per tenecen a 

hogares con mejores ingresos y equipam iento. 

Escuelas de contexto sociocultural muy desfavorable: aquel l as en que la m itad o más de sus a l umnos 

de 6to. Año pertenece a hogares en los que la madre (o quien cumple d icho ro l )  no ha real izado 

estud ios más a l l á  de la escuela pr imar ia y, s imu l táneamente, só lo una de cada d iez madres ha real izado 

estud ios secundar ios completos. Se trata de escuelas en que la mayor ía de los n iños pertenece a 

P r imer i n f o rme de d i fu s i ón púb l i ca de r e s u l t a do s . P r o y e c t o  MECAE P -
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fam i l i as con d i ficu ltades de carácter soc iocu ltura l  a la hora de brindar apoyo para e l  aprend izaje 

escolar y que, en general ,  pertenecen a los hogares con menores ingresos y equipam iento. 

Escuelas de contexto sociocultural medio alto: aque l l as en que la cuarta parte o más de las madres 

t ienen estudios secundarios completos y/o terc iarios; y e l  resto como de contexto sociocultural medio 

bajo. 

esultados académicos generales: en lenguaje y matemática 1 996, 1999 y 2002. 

lenguaje matemática 

1 996 1 999 2002 1 996 1 999 200 

Porcentaje de a lumnos: 

Con desempeño a l tamente 1 5 ,8 1 4  20,6 6,8 9 1 1 ,9 

sat isfactorio 

(20 - 24 puntos) 

Con desempeño satisfactorio 4 1 ,3 47,3 45,7 27,8 3 L , 8 36,3 

( 1 4  - 1 9  puntos) 

SUFICIENTES 57, 1 6 1,3 66,3 34,6 40,8 48,3 

Con desempeño i nsatisfactorio 37,7 35 ,3 30,4 54,5 50,9  43,8 

(7 - 1 3  puntos) 

Con desempeño muy insat isfactori< 5 ,2 3,4 3 ,3 1 0,9 8,3 7,9 

(O - 6puntos) 

INSUFICIENTES 42,9 38,7 33,7 65,4 59,2 5 1,7 

En cuanto a los resu l tados académ icos obtenidos se observa un aumento en las proporc iones de 

a l umnos que alcanzaron desempeño satisfactorio entre el año L 996 a 2002. En la prueba de Lenguaje 

ANE P / B I R F . 1 9 9 6 . 
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en el año 1 996 lo había alcanzado e l  5 7. 1 %, en 1 999 e l  6 1 .3% y en el 2002 e l  66.3%. 

En la prueba de Matemática s i  bien las proporc iones de a lumnos que a lcanzan desempeño sati sfactorio 

son menores, también se regi stra un aumento en e l  m ismo período. En el año 1 996 el 34.6% de los 

a lumnos de las escuelas alcanzaba un desempeño satisfactorio, en 1 999 e l  40.8% y en e l  2002 lo hacía 

e l  48.3%. A l  m ismo t iempo d isminu ían los porcentajes de los a lumnos con desempeño i nsufic iente. 

Para e l  área de lenguaje la c ifra en el año 1 996 era del 42 .9%, en el año 1 999 del 38. 7% y e l  2002 del 

33. 7. Así también para matemática ya que en e l  año 1 996 la c ifra de a lumnos con desempeño 

insufic iente era del 65 .4%, para e l  año 1 999 del 59.2% y para e l  año 2002 del 5 1 .7%. 

Hasta aqu í  una presentac ión de los resultados nac ionales, pero es necesario anal izar la  i n formación 

d i scrim inada por contexto soc iocu ltura l .  Tanto en e l  área de Lenguaje como de Matemát ica se observa 

un aumento del porcentaje de a l umnos que alcanza el n ive l de suficiencia. 

Variación de los resultados en área de lenguaje entre 1996, 1999 y 2002 SEGÚN 

CONTEXTO SOCIOCULTURAL (en porcentaje de alumnos suficientes). 

1 996 1 999 2002 

Muy favorable 85,4 88 87, 7  

Favorable 70,2 73,9 75,5 

Medio 58,4 6 1 , 5  66,4 

Desfavorable 48,5 51 , 4  6 1  

Muy desfavorable 37, 1 46,7 54,8 

Real izando una comparac ión entre l as eval uaciones de 1 996 y 2002 en el área de Lenguaje se aprec ia 

d icho aumento. El aumento más importante se regi stra en los contextos "desfavorable" y "muy 

desfavorable". Ya q ue para e l  contexto "muy desfavorable" se registra un aumento de los a lumnos que 

a lcanzan el n ive l de suficiencia que va del 37 . 1 % en el año 1 996 a l  54.8% en e l  año 2002. Asim ismo 
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para e l  contexto "desfavorable" se observa un aumento de la c i fra pasando de ser el 48 .5% en el año 

1 996 al 6 1  % en e l  año 2002. Existiendo sin embargo una gran brecha entre los porcentajes de a lumnos 

que logra el n ivel de sufic iencia en los contextos desfavorables y favorables. 

Es dec ir, a menor n ive l soc ioeconóm ico, menor porcentaje de a lumnos que logra e l  n ivel de 

sufic iencia. 

Variación de los resultados en área de matemática entre 1 996, 1 999 y 2002. 
CONTEXTO SOCIOCULTU RAL (en porcentaje de a lumnos suficientes) 

1 996 1 999 2002 
Muy favorable 66,4 71 , 2  72,3 

Favorable 46,2 51 , 5  56,4 

Medio 34 39,4 52, 5  

Desfavorable 24, 1 27,9 39, 1 

Muy desfavorable 1 6 , 7  27,9 35,7 

Si se observa la variación de los resu ltados en e l  área de Matemática también se registran aumentos en 

la cantidad de a lumnos en a lcanzar los n i ve les de sufic iencia. Los aumentos más importantes se 

registran en los contextos "Medio", "Desfavorable" y "Muy desfavorable". Ya que por ejemplo para e l  

contexto "Med io" los resu l tados en e l  año 1 996 son del 34% y en e l  año 2002 del 52 . 5%. Para el 

contexto "Desfavorable" en e l  año 1 996 era e l  24. 1 % de los a lumnos que a lcanzaba e l  n ivel de 

sufic iencia en matemát ica, m ientras que en el año 2002 lo hacía e l  39. 1 .  Así también, para e l  contexto 

"Muy desfavorable" las c i fras van del 1 6.7% para el año 1 996 al 35 .7% para el año 2002. 
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Análisis de la información obtenida en la escuela Nº 1 19. 

A parti r de las observaciones realizadas: 

Se rea l izaron cuatro observac iones. 

Dos de las observaciones se real izaron desde la Dirección durante toda la jornada escolar, pues resu lta 

muy interesante observar la jornada escolar desde un l ugar en la escuela por donde pasan la gran 

mayoría de las cosas. Es dec ir, desde los n iños problemáticos hasta todos los problemas que se puedan 

susc itar en un d ía de clase, ya sea la falta de algún materia l ,  la inundación de algún baño, el robo de 

una mochi l a, etc . ,  pasa por la d i recc ión. 

L legando poco antes de la hora de entrada (durante e l  t iempo en que l legan las maestras, aprontan la 

c lase, se reúnen a charlar hasta que sea la hora) .  M in utos antes de la hora de l  t imbre l legan n iños a 

tomar l a  "copa de leche", s ituación que se extiende hasta entradas las 8 de la mañana. No hay un 

momento de tranqu i l idad en las 4 horas; secretaria, d i rectora, auxi l iares de l impieza y maestras 

permanentemente soluc ionando d i stintas problemát icas que se presentan a cada momento. Los dos d ías 

permanecí en la D i recc ión durante la jornada escolar (transcribiendo información) y era permanente e l  

entrar y sal i r  de los n iños, ya fuera sol icitando algún út i l  escolar, desde un  láp iz, un cuaderno, colores 

(porque no ten ían), ya fuera porque se habían peleado y sus maestras los mandaban a hablar con la 

d i rectora, ya fuera porque les dol ía a lgo y había que so luc ionarlo ráp idamente. 

Madres y padres asisten a hab lar tanto con la Directora, Secretaria como con las d i st intas maestras , 

porque fueron c itados muchas veces, pero otras tantas expresando a lguna problemát ica que esperan se 

les sea so l uc ionada. Hay un ida y vuelta permanente entre la fam i l ia y la escuela. 

Las otras dos observaciones las rea l icé en una de las c lases también durante toda la jornada escolar y 

concurriendo con e l la a todas las act iv idades. Copa de leche, recreo y a lmuerzo. En los d ías que yo 

estuve no hubo otra act iv idad . Aunque puedo adelantar que el t iempo que l leva lograr que todos 

formen, y rea l icen tal activ idad es considerab le.  

A partir del Resumen Estadístico Anual.  

La escuela Nº 1 1 9 está ubicada en e l  barrio Piedras B lancas. Es catalogada de Contexto Sociocu ltural 

Crítico según lo  estab lecido por e l  CODICEN que en nov iembre de 1 998 e l  estab leció para e l  año 
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1 999 una categorizac ión de escue las urbanas comu nes de contexto soc iocu ltura l  crít ico. La m isma 

estuvo defin ida a part ir de 3 variables fundamentales que se cons ideran ind icadores de una situac ión de 

riesgo a n ivel escolar para e l  logro de los aprendizajes de los n iños. Éstas son : 

• Tasa de repetic ión de los n iños de 1 ª año. 

• Tasa de a lumnos con a lta i nas i stenc ia (tramo comprend ido entre 1 50 d ías y a menos de 70 d ías de 

asistencia) .  

• Tasa de n iños de 6º año pertenec ientes a hogares cuyas madres tienen l a  escuela primaria como 

máx imo n ivel de educación formal .  

A part i r  d e  estos 3 ind icadores se construyó un "índ ice d e  riesgo para e l  aprend izaje" en el que cada 

ind icador tuvo e l  m ismo peso y cuyos valores osc i lan entre O y 1 00, correspondiendo e l  valor 1 00 a la 

escuela de mayor riesgo. 

Así se consideran como escuelas de Contexto Soc iocultural Crítico aque l las que: 

1 .  E l  valor del índ ice mencionado sea igual o superior a 50 .  

2 .  Hayan ten ido a l  año anterior una tasa de repetic ión en 1 º igual o superior a l  20%. 

3 .  Hayan ten ido a l  año anterior, una matrícu la total d e  escuela no  inferior a los 8 0  a lumnos 

k\.L UMNOS INSCRIPTOS 

Años Cantidad de a lumnos. 

1 996 5 1 5  

1 997 520 

1 998 560 

1 999 590 

2000 609 

200 1 62 1 

2002 630 

2003 654 

2004 690 

La matrícu la de la escuela ha ven ido crec iendo desde e l  año 1 996 hasta el 2004 de forma 

i n i nterrumpida. Com ienza el período con 5 1 5  a lumnos inscriptos en 1 996 y lo cu lm ina con 690; o sea 

con 1 75 a lumnos más. Este aumento en la población escolar se debe a mú lt ip les factores, entre los 
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principales e l  aumento de la población del barrio que como v imos ha ven ido aumentando, la cantidad 

de n iños que antes asist ían a centros privados de educac ión que dada la s ituación económica tuv ieron 

que dejar de hacerlo que según los datos obten idos en el año 1 996 era el 2 1 .8% de estud iantes asistía a 

establec imientos de educac ión primaria pagos y para el año 2003 apenas era el 6.2%. Pero en esta 

escuela la población que entra a la m isma proviene princ i pa lmente de otras escuelas públ icas, es dec i r, 

a l  aumentar la poblac ión residente en el barrio proven iente de otros barrios, aumenta as im ismo la 

matrícu la de la escuela. Si comparamos estos datos con otros pero de n ivel nacional se encuentran 

d iferencias muy s ign ificativas y que nos perm ite acercarnos a l a  gran problemát ica de esta escuela. E l  

promed io de a lumnos inscriptos en las escuelas a n ive l nacional es de 348 a lumnos, m ientras que en 

escue las de igual contexto es de apenas 295, m ientras que como d ij imos anteriormente en esta escuela 

la  matrícu la l lega a l  año 2004 con 690 a lumnos. 

La escuela t iene 22 grupos que van desde educac ión i n ic ia l  hasta 6° año. Es decir  que cuenta con 23 

maestras ya que una de e l las es de apoyo. Y si b ien está por encima del promed io de maestras por 

escuela que se acerca a 1 O, la d i ferencia no a lcanza para que los grupos sean iguales en tamaño que e l  

resto, n i  para que se den las m ismas condic iones que en otras escue las. 

En las escuelas de igua l contexto e l  tamaño del grupo de 1 º año es de 28. 1 m ientras que en esta 

escuela es de 30 .4, y en escuelas a n i vel nac ional es de 28.8 .  El tamaño del grupo en el resto de los 

años en esta escuela es de 3 1 .9 n iños por c lase m ientras que en escuelas de igual contexto es de 28. 1 y 

en escuelas a n ivel nacional es de 29. 1 .  

Es dec i r  que está por encima del promedio no so lo de las escuelas de igual contexto donde se espera 

que hayan menos n iños por maestra dada las características de la población, s ino que está por encima 

del promed io de las escuelas a n ivel naciona l .  Lo que imp l ica una problemática para m uchos aspectos 

de la escuela y para la real izac ión de m uchas de las act iv idades que como se expondrá más ade lante se 

l levan adelante en la escuela. 

En cuanto a la  cantidad de n iños que quedan repet idores por año también encontramos d i ferenc ias 

s ign ificativas a la  hora de comparar con e l  resto de las escue las. En las escuelas de igua l contexto el 

promed io de ni ños repetidores de 1 °  año es de 22.2, m ientras que en la escue la estud iada es de 37 y en 

las escuelas a n ive l nac ional es de 1 8  n iños. Como se puede observar es una c ifra muy superior a l  resto 

de las escuelas la cant idad de n i ños repetidores de 1 º año. También ocurre lo m ismo si observamos los 

datos de los n i ños repet idores de 1 °  a 6°, donde se registra una gran d iferencia aunque a lgo menor, e l  

promedio en  las escuelas a n ivel nac ional e s  de 1 8, en  las escuelas de  igual contexto es  de 1 1 . 7 

m ientras que en la escuela Nº 1 1 9 es de 2 1 .8 n iños que quedan repet idores por año. 
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Se registran d i ferencias importantes en cuanto a la asistencia de los n i ños a la escuela .  En 1 °  año 

podemos observar que tienen una asi stenc ia i nsufic iente un promed io de 1 8 .8 a l umnos. Promed io por 

enc ima del resto de las escuelas de igual contexto donde el promed io es de 1 1 .6 y por supuesto m uy 

superior al de las escue l as a n ivel  nac ional donde el promedio es de 9.3 n iños. S i  observamos los datos 

de los n iños de 1 º a  6º ocurre a lgo s im i lar aunque no tan marcado. El promedio de n iños con as istencia 

i nsufic iente en esta escuela es de 1 0 .2, en escue las de igual contexto es de 7 y en escue l as a n ive l 

nacional  es de 5 .4  

En cuanto a l  abandono i nterm itente que se produce en la escuela se observa que también las  c i fras de 

la m i sma se ubican por sobre e l  promed io tanto de l as escuelas a n ivel nacional que se encuentra en el 

1 . 1  de n i ños como de l as escuelas de igual contexto que se ub ica en e l  1 .5 n i ños, siendo para esta 

escue la de 3 .9  n iños. 

Un dato que l lama la atención es el referido a l as características de los docentes que ejercen en esta 

escuela, pues son en general docentes con más de 9 años de docenc ia  y con más de 4 años en la 

escuela. Sólo el 1 0.5% de las maestras de esta escuela t iene menos de 5 años de antigüedad en la 

docenc ia m ientras que 63 .2% t iene más de 9 años. M ientras que si comparamos los datos con el resto 

de l as escuelas vemos que las d i ferencias entre una franja y otra son menos marcadas y en genera l  no 

poseen tantas maestras con más de 9 años de antigüedad en la docencia. Este es un dato que j uega a 

favor de la escuela porque se trata de maestras con experiencia y con años de trabajo.  En las escuelas 

de igua l contexto el porcentaje de maestras con menos de 5 años en la escue la  es de más del doble que 

en esta escue la, a lcanza a l  28 .9% de las m ismas, m ientras que a n ivel nac ional éste l l ega al 25 .4%, 

a lgo menor que en l as escue las de contexto soc iocu ltural crítico. 

En cuanto a l  porcentaje de maestras con más de 9 años de docencia en las escuelas de igual contexto 

éste es del 48.3%, casi 1 3  puntos porcentuales abajo que en la escuela Nº 1 1 9, y en las escuelas de 

n ivel nac ional es del 53 .6%. 

Maestras con más de 9 años en la docencia 

Escuela Nº l 1 9  Escuelas a n ive l Escue las de igual 

63,20% 

nacional 

53 ,60% 

contexto 

48,30% 
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E l  hecho de que en genera l en las escuelas de n ivel nac ional e l  promed io de maestras con más de 9 

años de docencia sea sens ib lemente superior que en l as escuelas de contexto crít ico se exp l ica por la 

forma que t ienen de elegir las escuelas en Primaria. Primero e l igen los maestros con más antigüedad y 

l uego los más nuevos. Y en genera l estas escue las, dadas las características de gran confl ict iv idad por 

las zonas en las que están y por el t ipo de poblac ión que asiste, son las menos requeridas y quedan para 

ser e legidas por las maestras más jóvenes. 

S i n  embargo la s ituac ión en esta escue la parece ser d i st inta, como vimos anteriormente. Una 

expl icac ión podría ser, como se verá más ade lante en e l  anál i s i s  de las entrev istas rea l i zadas a 

maestras, que al m i smo t iempo que es d i fíc i l  trabajar en estos contextos, también se crean lazos y 

comprom isos con el barrio y con la escuela m isma que hace que l as maestras permanezcan por m ucho 

tiempo en la escuela y a la hora de elegir lo hagan prefiriendo estos contextos. Asim ismo si 

observamos los datos sobre la estab i l idad de l as maestras en la escuela obtendremos conc lusiones 

s im i lares. El porcentaje de maestras con menos de 3 años en la escuela a n ive l  nacional es del 50.9% 

mientras que en las escuelas de contexto crít ico es del 55 .9, como vemos superior al promed io 

nac ional .  En cuanto a l  porcentaje  en esta escuela éste alcanza e l  54 .5%, es dec ir, s i  bien superior al  

promedio nac ional, i nferior al de las escuelas de igual contexto. S i  observamos los porcentajes de las 

maestras con más de 4 años de estabi l idad en la escuela podemos sostener que es un porcentaje  a lto, 

pues si bien está por debajo del de las escue las a n ivel nacional que es del 34 .3%, está por encima del 

de las escuelas de igual contexto pues es del 28.9, m ientras que e l  de la escuela estud iada es del 3 1 .8%. 

Esta escuela posee comedor y copa de leche. 

Observando los datos de la cantidad de n iños que asisten a l  m ismo se observa que la c ifra ha 

aumentado desde e l  año 1 996 de manera m uy sign ificat iva. En  ese año, de una matrícu la de 5 1 5  

a l umnos concurrían 260, luego esta c i fra se mantuvo más o menos estable aunque la matrícu la, como 

v imos, s iguió aumentando, s in  embargo en e l  año 200 1 se produce un gran aumento, ya que en e l  2000 

de una matrícu la  de 609 a lumnos 270 concurrían al comedor, y ya en el año 2002 lo hacían 3 70 con un 

aumento en la matrícu la  de apenas 20 a lumnos más inscriptos. Y a part ir de ese año la cantidad de 

a lumnos que concurre a l  comedor ha venido aumentando hasta a lcanzar a los 630 a lumnos. Estos datos 

revelan información acerca de los n iños que concurren al comedor todos los d ías, s in  embargo todos 

toman la copa de leche cuando entran en la mañana a la escue la, si tuac ión que se viene dando desde 

hace 3 años, pues antes lo hacían apenas el 1 0% de los m ismos. 

La escuela posee un  comedor a l  cual asisten a comer 630 a lumnos, como veíamos anteriormente. S in  

embargo éste t iene capac idad para que coman a l  m i smo t iempo aproximadamente 6 c lases, que serían, 

depend iendo de los grados, 250 a lumnos aproximadamente. Es decir  que t ienen que asist i r  a l  m ismo en 

d i ferentes horarios ya que no entran todos a l  m i smo t iem po. En la tarde funciona otra escuela de 
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s imi lares características, por lo tanto e l  comedor debe quedar vac ío y con t iempo para ser l impiado un 

rato antes de la l de la tarde que es cuando com ienzan a comer los n iños de ese turno. 

Como no asi sten los n iños todos los d ías a la  escuela en la mayoría de los casos, genera lmente se come 

en dos o tres veces. El horario del comedor para que se pueda a l imentar a todos los n iños com ienza 

temprano, es dec ir  q ue a las 1 1  de la  mañana ya bajan a comer los primeros en hacerlo, y así se s igue 

hasta las 1 2  del med iod ía aproximadamente. El recreo com ienza a las 1 0  de la mañana y term ina a las 

1 0 .30 y a las 1 1  ya com ienza e l  horario del comedor, es dec i r, que para las c lases que baj an a comer en 

ese primer horario la segunda m itad de la mañana se ve bastante reducida, pues cuando suben del 

recreo, t ienen 1 5  m inutos y otra vez bajan a l  comedor. Así también para las c lases que lo hacen 

después, pues el t iempo en que demoran en formar a los n iños para bajar y los n i ños en comer suma 

aproximadamente unos 40 m in utos. O sea de la hora y media que queda de c lase después del recreo la 

m itad es ut i l izada en la a l imentación de los escolares. Así también en la mañana, cuando entran, 

debido a que la i nmensa mayoría de los n iños l lega a la escuela s in  haber i ngerido a l imento a lguno, se 

ded ican unos 1 5  m inutos a serv i r  la  copa de leche que se les proporc iona en los sa lones para ev i tar 

trasladarse y perder más t iempo. 

La Adm i n i strac ión Nacional de Educac ión Públ ica rea l izó e l  Tercer Censo Nacional de Tal la  en n iños 

de 1 º grado escolar en las escuelas públ icas de todo e l  país en el año 2002, y los datos son muy 

sign i ficativos. En  las escuelas públ icas de Montevideo el porcentaje de n i ños con retraso de tal la que 

asisten a primer año en e l  2002, era de 1 8 . 8% moderado y 3 .6 grave. En la escuela Nº l 1 9  e l  1 8 .9% de 

los n iños posee un retraso de tal la moderado, es dec ir que se mantiene en e l  promedio, y el 5 .3% t iene 

un retraso grave, superando las c ifras nacionales. 

En  la escuela también se l levan adelante otras act iv idades como c lases de ital iano, que son impartidas 

por una profesora paga por Primaria, dos profesores de educación fís ica, una maestra de apoyo, alguna 

vez tienen c lases de manual idades y m uy esporád icamente c lases de canto. También rea l izan trabajos 

en una huerta orgán ica que está en e l  patio de l a  escuela. Pero esto no es a lgo que sea específico de l as 

escuelas de contexto soc iocu l tural crítico s ino que es algo común en todas las escuelas.  La d i ferencia 

es que en algunas escue l as estas acti v idades son financiadas por l a  Com is ión Fomento de la m isma, 

esto en contextos favorables, m ientras que en estos contextos como no existe la Com isión Fomento 

solvente son fi nanc iados d i rectamente por Primaria a través de conven ios en muchos casos. 
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Análisis de las entrevistas: 

Se rea l i zaron s iete entrev istas a maestras que ejercen en la escuela estudiada. 

Experiencia en la docencia: 

De las siete maestras entrevistadas cuatro hace más de 25 años que son docentes y más de 20 que 

trabajan en esta escuela. Las otras tres maestras tienen más de 1 5  años de docencia y más de 1 O en la 

escuela. Anal izando sus respuestas ante la pregunta de por qué no ejercen la docencia en otra escuela, 

se puede observar que las maestras s ienten un fuerte v íncu lo con la m isma, víncu lo que supera lo 

estrictamente profesional, del t ipo emoc ional, motivado por las características de la escue la, es dec ir  

por e l  t ipo de poblac ión que concurre a e l la, motivo por e l  cual no se trasladan a otra de s imi lares o de 

d i st intas características. Es dec ir que los m ismos moti vos que alejan a muchas maestras de estos 

contextos son los que atraen a m uchas otras. Así por ejemplo la entrev istada 1 sostuvo que " ... la 

escuela me gusta, me gusta la problemática de los niños, la parte social me interesa, considero que 

acá es mi lugm" Si bien a veces los problemas o la impotencia por no poder solucionarlos me han 

hecho pensar en irme a otro lugar, después digo no, este es mi lugar y aquí estoy " 6 

Actividades que se l levan adelante en la escuela: 

Frente a este est ímulo me i nteresaba dejar lo necesariamente abierta la pregunta como para que la 

respuesta bien pudiera ser relac ionada a los aspectos meramente curricu lares o bien a los aspectos y 

activ idades soc iales que se l levan adelante en la escuela. En genera l  las maestras contestaron 

combinando ambos aspectos, así en la m isma respuesta h ic ieron referencia a las c lases de ital iano, 

educación física, pero todas dejaron m uy en c laro que esto no se da regu larmente ya que los profesores 

faltan y no hay suplentes. Y que además general mente hay un profesor o a lo sumo dos para toda la 

escue la, por lo que tienen c lases una vez por semana y un horario bastante reducido. 

Todas h ic ieron referencia a l  comedor que funciona en la escuela como una act iv idad más que se 

l leva dentro de la m i sma. 

Recursos y/o programas diferenciales: 

Según las entrev istadas los recursos d i ferencia les con los que cuenta la  escuela dependen de 
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donac iones, de d i ferentes proyectos que abarcan a algunas o a todas las c lases, apoyo por parte de 

i nstituc iones corno las ONO. Los recursos que provienen de Primaria son los que se ded ican para pagar 

profesores que no pueden ser solventados por la escuela m isma y para el comedor y la copa de leche. 

Solo dos de las entrevi stadas h izo referencia a una part ida que le l lega a la escuela por año para pagar 

al personal no docente pues la escuela no cuenta con auxi l i ares de l impieza. En cuanto a esta partida 

una de las entrev istadas agregó que " ... la escuela no cuenta con recursos diferenciales, la única 

entrada económica es un beneficio que se da una vez al año que es muy irrisorio .... No contamos con 

recursos diferenciales. son muy pocas las diferencias, están las partidas estas pero son para pagar el 

jimcionariado que no lo provee el organismo. " 7  

Se puede aprec iar un gran descontento con respecto a los recursos con los que cuenta la  escuela en 

general y en esta escuela en especia l  por sus características. Con respecto a los materiales que le l l egan 

a la escuela, ya sean l i bros, lápices, championes, p i lots, parecen ser muy escasos para la demanda que 

sufre esta escuela .  Así es que las maestras por su cuenta han rea l izado un ropero comun itario que de 

vez en cuando tiene ropa que puede ser bri ndada a los n iños en las peores condic iones. 

Las respuestas de las maestras frente a s i  la escuela por ser de contexto socioeconórn ico crít ico 

cuenta con algún programa d i ferenc ial  fueron muy variadas. N i nguna de e l las contestó con respecto al 

programa curricu lar que se apl ica en  la escuela. A lgunas de e l las se refirieron a las charlas a las que 

t ienen acceso a lgu na vez, así corno también a proyectos c i rcunstanc iales que se implementan un año y 

al otro ya no, corno por ejemplo el Maestro Comun itario que se comenzó a l l evar a cabo este año. 

Horas que se le dedican exclusivamente a aspectos curriculares. 

Frente a la pregunta cuántas horas de c lase ded ican a aspectos exc lusivamente curricu lares todas las 

entrevi stadas acotaron e l  horario de cuatro horas. Algunas sostuvieron que dos horas y med ia, otras un 

poco más y otras un poco menos. Los moti vos fueron c laros en las respuestas de las maestras: el 

comedor que l leva por lo menos 40 m inutos entre que se forma a los n i ños y l uego comen. A ese 

t iempo hay que sumarle e l  q ue demoran en calmarlos l uego de volver, ya que otro de los problemas 

que resaltan las maestras es el de la conducta. Sostienen q ue a veces pueden l legar a estar 20 m inutos 

tratando de que se calmen, pues en todas las c lases hay uno, dos o más n i ños con graves problemas de 

conducta y el resto con a lgún problema, pero que se ve potenc iado por la presenc ia de los primeros. 

También sost ienen que unos 20 m inutos se pierden a la hora de la entrada con la copa de leche que es 

serv ida en los sa lones, pues eso también los d istrae y se demora en calmarlos. Al  m ismo tiempo 

aducen que ésta es impresc ind ible pues l a  mayoría de los n iños l legan con el estómago vac ío y por lo 
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tanto s in  pos ib i l idades de concentrac ión en lo curricu lar. Una de las entrevistadas resalta el tema de 

aprovechar todas las instanc ias para educar a los n iños y sostiene que "Dado que hay clases especiales 

el horario estrictamente curricular se reduce, a lo que se apunta es a que cada espacio, ya sea el 

desplazamiento, el recreo o las clases con profesores especiales sean formativas también." 8 Pero 

ev identemente refiere a educac ión en valores y hábi tos pero no a lo estrictamente curricu lar. 

Destacan e l  tema del comedor como un problema que qu ita horas de clase pues deben asist ir en tandas 

y en horario de c lase en la mayoría de los casos. 

Y sostiene una de l as entrev i stadas "el comedor ... esa es una de las cosas que es una debilidad de 

nuestra escuela porque son muchos niños y a los efectos de darle una mejor circulación y que tengan 

un momento adecuado para poder comer y en forma más tranquila se le quita horario a lo curricular, 

cosa que nosotros estamos viendo que es una debilidad y que quisiéramos cambiarlo ... "9 

Es deci r  que todas l as entrevistadas coinciden en  que e l  horario que se dedica estr ictamente a lo 

curricular es de aproximadamente dos horas y media. 

Con respecto a l  tema del cump l im iento del programa curricu l ar l as respuestas fueron muy variadas y 

se perc ib ió una suerte de escept ic ismo ya que las respuestas osc i laron entre un  "sí se cumple un 1 00%" 

a un "con lo fundamental se cumple". Y marcando la d i ferenc ia  que existe con escuela de dist into 

contexto " . .. una sabe lo que puede esperar y lo que no ... en otras escuelas ya a principio de año te 

planteás otras metas. " 'º Pero a rasgos generales puede observarse que en todas las respuestas se pudo 

aprec iar que el programa es a lgo bastante flexib le en cuanto a que no existe un programa modelo  con 

el cual tengan que cumpl ir .  El programa con el q ue trabajan las maestras es de muchos años atrás. Son 

e l las qu ien a princ ip io de año se plan i fican su propio programa, cumpl iendo sí con c iertos 

requerim ientos bás icos. Pero lo que todas sostuvieron es que se trata de dar lo fundamenta l .  

"Priorizando algunos temas y tratando de forma muy general algunos otros "1 1  Otra de  las respuestas 

s ign i ficativas fue " ... En general se cumple casi todo, porque en el programa se jerarquizan 

contenidos, hay algunos que se pueden obviar o trabajarlos en diferentes áreas ... " 12 

Promoción de alum nos. 
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Frente a esta pregunta también hubo como una suerte de res istencia. Tal vez a lguna maestra s int ió que 

era como una acusac ión de por qué pasaban o no pasaban de año a algún n i ño. Una de las maestras 

comenzó a responder de la sigu iente forma "Me resulta un poco ambigua la pregunta. Otro tipo de 

contemplaciones por el tipo de población que asiste? Ningún tipo de contemplación .. . " 13  para l uego 

sostener que en algunos casos, si se trata de un n iño que ha repetido varios años y que además no tiene 

n ingún t ipo de respaldo en su hogar, dejarlo repet idor no s irve de nada. Pero a l  m ismo tiempo sostuvo, 

como re iv ind icando su labor que " ... En general el niño tiene que cumplir con un programa y de eso se 

trata y es una forma de defender su derecho a la educación. "14 

Otra de las entrev istadas sostuvo que s í, que en este t ipo de escuela se t ienen otras contemplac iones 

con los n iños por e l  t ipo de poblac ión, por las características de los hogares de los que v ienen y que 

también dejarlos repetidores los desest imu la  por lo que a veces es conven iente pasarlos para que s igan 

v i n iendo a la escuela, para que no se exc luyan . 

La escuela como institución. 

En cuanto a la  labor de la escuela, a l  ro l que cumple la  escuela en la soc iedad en general "La escuela 

es un elemento modificador . .. "15 y en estos contextos en part icu lar se puede observar que los criterios 

son s imi lares en todas las entrevi stadas. Así, la Entrev i stada 1 hablando sobre la labor de la escuela en 

estos contextos sost iene que "me parece que la escuela se ocupa de más de lo que tendría que 
, ,/6 

ocuparse. 

En cuanto al conten ido curricular no h ubo importantes aprec iaciones, las maestras están de acuerdo 

con el programa que cada una l leva ade lante. Aunque como vimos anteriormente todas sostienen que 

en este ti po de escue las se debe elegir entre los d i ferentes temas a tratar para poder profundizar en lo 

que consideran más importante. 

S in  embargo todas l as entrev istadas ent ienden que la escuela se ocupa de demasiadas cosas. "La labor 

de la escuela en general es titánica, y de esta en particular más aun. Sobre todo en las escuelas de 

contexto crítico ... " 1 7  E l  princ ipa l  problema que todas identifican es e l  contexto soc ioeconóm ico en e l  

que está inserta la  escuela y por lo tanto de los hogares de los n iños que asisten a la  m isma. Sost ienen 

que son n i ños con m uchas carencias, con las necesidades bás icas i nsat isfechas. Esto a su vez provoca 

que en la gran mayoría de los casos las maestras l l even adelante el rol de asistente socia l ,  de estar 
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pendiente de si los l l evan al méd ico, l levarlos a vacunarse, estar pendientes de si comieron, de si están 

enfermos. Son n iños que ven d ism i nu ida su capacidad de aprender pues no comen o comen muy poco, 

pasan frío, es una población carenciada. "La escuela y el rol de la escuela y el rol del maestro se 

diversifica tanto al área social, psicológica, de apoyo emocional . . .  "18 

Entienden que la escuela se ocupa de áreas que escapan a su responsabi l idad que es la  de educar. Al 

m ismo t iempo son conscientes de que dadas las característ icas de los n i ños y de sus hogares, es 

necesario l levarlas a cabo. Una maestra entrev istada sosten ía con respecto a l as áreas de las que se 

ocupa la escue la que " . .. yo hace años que estoy en la misma escuela y me doy cuenta que con el correr 

de los años la escuela brinda más cosas, pero cosas que no tienen que ver con la educación, y muchas 

veces lo educativo queda en un segundo plano, pero también la realidad te lleva a que sea así. "19  . Es 

por esto que también en todos los casos las entrevistadas resaltaron la necesidad de un equ ipo 

i nterd i sc ip l i nario que trabaje en conjunto en escue las con estas características. Resa l tan la necesidad de 

contar con un asistente social , con psicó logos que las ayuden en esta tarea de contener a los n i ños. Pero 

debido a que carecen de profes iona les que l leven ade lante d ichas tareas son e l las y la escuela como 

institución qu ienes l as l levan ade lante 

Una de las maestras resa lta e l  proyecto del Maestro Comun i tario. Se puede observar que en estos 

contextos l as maestras asumen como una responsabi l idad de la escuela el hecho de cubrir aspectos 

básicos que los n i ños no t ienen cubiertos en sus hogares. Pues si bien entienden que no es la labor 

espec ífica de la m i sma, también entienden que es la ún ica manera de poder educar a estos n i ños. 

Resal tan este proyecto pues combina aspectos del hogar del n iño, de sus padres, de su proceso de 

socia l ización, produce un acercam iento entre la fami l ia y la escuela. 

La escuela y su contexto. 

Otro de los problemas que identi fican como propios de estos contextos son las demandas que los 

padres real izan permanentemente a la escuela. Frente a la  pregunta ¿qué sentís que espera la fam i 1 ia de 

la escue la? La respuesta fue práct icamente la m isma en todas las entrevistadas. "la familia de la 

escuela espera todo. En estos medios espera todo. "2º Sost ienen que la fam i l ia espera que la escuela les 

so lucione todos sus problemas, es dec ir, más a l lá de lo curricu lar, que le enseñen a los n iños lo que 

v ienen a aprender a la  escuela; desde la vest imenta, la  a l imentac ión, que s i  no tienen ca lzado que 

Primaria les mande para todos. Aducen que a veces les t ienen que dar p lata para el ómn ibus porque los 

padres no t ienen p lata para l levarlos al méd ico 

1 8  
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Otro gran problema con respecto a l  contexto en el q ue está inserta la escuela es e l  n ivel educat ivo de 

los padres que en muchos de los casos apenas term inaron la primaria. Entonces la maestra no puede 

contar con que en la casa apoyen la labor que e l la está rea l izando en la escuela, pues en muchos casos 

el n i ve l  de i nstrucción de los n i ños supera al de sus padres. Por lo que son n i ños que carecen de 

est ímulos en sus hogares. 
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CONCLUSIONES: 

1 .  En Uruguay, e l  período comprend ido entre e l  año 1 996 y 2004 puede ser d iv id ido en dos 

grandes tramos. E l  primero que comprende los cuatro primeros años, es dec i r, desde e l  año 

1 996 a l  2000, y el segundo que comprende desde e l  200 1 a l  2004. El primer tramo puede 

caracterizarse corno el de las buenas c i fras a n ivel nacional y departamenta l .  Se registra un 

aumento de los ingresos de la poblac ión económicamente activa; una d isminuc ión de la Tasa de 

Desempleo. M ientras que en e l  segundo se registra la  situación i nversa ya que e l  ingreso 

durante este período se ve fuertemente d ism inu ido y la Tasa de Desempleo alcanza guarismos 

alarmantes principalmente en la m itad del segundo tramo. 

2 .  En Montevideo, tornando en cuenta el segundo tramo que es a part i r  del cual se com ienzan a 

regi strar los peores ind icadores, se ve reflejado, con d i ferente i ntens idad depend iendo de la 

zona, la caída del ingreso y e l  aumento del desempleo, provocando, entre otras cosas, el 

aumento de la pobreza. 

3 .  S e  observa un red i stribución d e  l a  población d e  una zona a otra provocando e l  aumento 

s ign i ficativo de a lguna de e l las, aumentando también l a  cantidad de población pobre en dicha 

zona y profund izando e l  problema de la segregac ión res idenc ia l  que se v iene dando desde hace 

algunos años. 

4. La Zona 1 O (zona en la cual está ubicada la escuela) que comprende los barrios Manga, Piedras 

B lancas, Bola de N ieve, Bolso Lanza, Toledo Chico, Barrio Franco, Transatlánt ico, Barrio 

C ir i l lo, P lus U ltra, Buenos A i res y La Selva; es una de las zonas más afectadas por la pobreza 

rec iente, es dec ir, aque l los hogares con i ngresos por debajo de la l ínea de pobreza, . Son los 

"nuevos pobres" afectados por e l  desempleo o la baja  en sus ingresos, es la "c lase media'' 

empobrec ida. 

5 .  E l  Barrio Piedras B lancas h a  v isto empobrecer a sus habitantes y rec ib ir  otros que pasan a 

engrosar las fi las de los asentam ientos irregu lares que pro l i feran en la zona. Más de la m itad de 
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las personas que residen en e l  barrio son pobres, s i tuación que se ha ven ido agravando desde e l  

año 1 996 a l  2004. Mientras que e l  77.4% de los n iños entre 5 y 1 2  años son pobres. Estas son 

las características de los hogares y de los n i ños que asisten a las escuelas púb l i cas de la zona. 

Estas son las características de la población que asi ste a la  Escuela Nº 1 1 9, q ue es la escue la 

elegida para rea l izar e l  estud io. 

6.  En base a los estudios l levados a cabo por M ECAEP/ U M RE se puede apreciar una mejora en 

los n iveles de aprendizaje en todos los contextos soc iocu ltura les. Sin embargo también es 

importante estab lecer que si bien los resu l tados de los contextos "muy desfavorable ' (como es 

e l  caso de la Escue l a  Nº 1 1 9) también se han v i sto mejorados, éstos a l  año 2002 apenas 

a lcanzan los valores de l as escuelas de contexto "med io" del año 1 996. Es dec i r, los resu l tados 

en l as escuelas de contexto soc iocu l tural "Desfavorable" y "Muy Desfavorable" están muy por 

debajo que los que se obtienen en los demás contextos tanto en Matemática como en Lenguaje. 

7. La Escuela Nº 1 1 9 es una escuela catalogada como de contexto soc iocu ltura l  crítico con un a lto 

índ ice de riesgo para el aprendizaje .  Es considerada como una escue l a  de contexto sociocu l tura l  

"Muy Desfavorable", es dec ir, que la m i tad o más de sus a lumnos de 6to. Año pertenece a 

hogares en los que la madre (o qu ien cumple d icho rol )  no ha rea l izado estud ios más a l l á  de la 

escuela primaria y, s imul táneamente, sólo una de cada d iez madres ha rea l izado estud ios 

secundarios completos. Es una escuela en que la mayoría de los n iños pertenece a fam i l ias con 

d ificu l tades de carácter soc iocu l tura l  a la hora de brindar apoyo para el aprendizaje escolar, y 

que pertenecen a hogares con menores i ngresos y equ ipam iento. 

8 .  Las característ icas de  la Escuela Nº 1 1 9 son muy sign ificativas a la  hora de  poder l l egar a 

concl us iones. Posee una matrícu la que ha ven ido aumentando desde com ienzos del período 

estud iado, y que supera ampl iamente tanto a las escue las del m ismo contexto como a las 

escue las a n ive l  nac ional .  Su  población se ha i ncrementado como consecuenc ia  de los 

problemas económ icos por los que atrav iesa tanto la población que ant iguamente res idía en e l  

barrio como por aque l la que es nueva en e l  m ismo. Por la  cant idad de n iños que asisten a la 

m isma la escue l a  posee 22 grupos y 23 maestras, también muy superior a l  promed io nacional .  

S ituac ión que provoca problemát icas a la hora del buen funcionam iento de la escue la.  

Tiene un  a l to índ ice de repetic ión muy superior a l  promedio nac iona l .  Un  a lto índ ice de 

i nasistenc ias y también de abandonos interm itentes. La escuela posee un cuerpo docente sól ido, 
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con experiencia y con muchos años en la escuela lo que le brinda una estab i l idad al centro que 

es un e lemento a destacar. Al comedor escolar asiste e l  9 1  % de los al umnos i nscriptos y brinda 

una copa de leche que es serv ida a todos los n i ños de la escuela. La cantidad de n i ños que 

asisten a l  comedor ha venido aumentando m uy lentamente desde e l  año 1 996 al 2000, a part ir 

del 200 1 se registra un aumento muy importante en la cantidad de n i ños que comen en la 

escue la, y a part i r  de esa fecha la cantidad ha venido aumentando i n interrumpidamente. 

S ituac ión que refleja una vez más e l  deterioro que ha ven ido sufriendo la población que asiste a 

esta escuela. Esta escuela posee un  alto porcentaje de n i ños con retraso de tal l a, en cuanto a l  

retraso de tal la moderado se  encuentra cerca de l  promed io nac ional, pero en lo que refiere a l  

retraso de tal la grave supera las c ifras nac ionales. Datos que reflejan las característ icas de los 

n i ños que concurren a la escuela. 

9 .  En los I n formes de d ifus ión públ ica de resul tados M ECAEP se afi rma que los resu ltados en 

térm inos de aprend izaje están estrechamente v incu lados con e l  contexto sociocu ltura l  y 

económico en que v iven los n i ños. Vemos aquí la re lac ión entre educación y pobreza de la que 

nos habla Pablo Martin i s  presente en la  reforma educativa uruguaya. Nombrar al sujeto de la 

educación como un niño carente que instala la s ituac ión de emergencia educativa. Imp l icando 

esto e l  renunciamiento a la  pos ib i l idad de educar y el borram iento de los dos actores en la 

re lac ión educat iva, porque s i n  educando no existe educador sino una figura que podría ser 

defin ida como contenedor- as istente soc ial en  palabras del mencionado. 

1 O .  En la v is ión de los actores, las maestras entrev istadas, podemos resaltar una serie de 

características que confi rman lo que nos d icen los datos secundarios obten idos en las d isti ntas 

i nstituciones. El hecho de que la escuela cuente con un cuerpo docente con muchos años de 

experiencia y de permanencia en la escuela responde a un compromiso que las maestras van 

generando a part i r  de su experienc ia en este t ipo de contextos y con este t i po de poblac ión. 

Con respecto a d istintas act iv idades que se l levan adelante en la  escuela se observa que no 

cuentan con act iv idades d i ferenc iales por ser una escuela de contexto soc iocu ltural crítico, s í  se 

encuentran d iferenc ias en cuanto a la forma de financ iarlas pues en estos contextos son 

solventadas por Primaria, m ientras que en contextos favorables a través de la Comisión 

Fomento de la escuela. 

En cuanto a los recursos con los que cuenta la escuela también se puede apreciar que más al lá 

de una partida anual que rec iben y que según expresan es muy baja  y apenas alcanza para pagar 
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por serv ic ios que Primaria no provee, no destacan la presencia de recursos d iferenciales. S í  

hacen referencia a aquel los beneficios que t ienen algunas veces por real izar convenios con 

otras i nstituc iones soc iales de la zona como las ONG .  

Los principales problemas que se identi fican a l a  hora de  pensar e n  este contexto son : l a  

conducta de  la población que concurre a l a  m isma, las carenc ias en cuanto a la  a l imentación, 

vestimenta, úti les escolares, afect ivas, etc. que hace que estos n iños vean d isminu ida su 

capac idad de aprender. 

Otro gran problema es lo que la fam i l ia del n iños espera y exige de la escuela, espera todo y 

exige más a l lá de lo que la escuela como institución debe proporc ionar a los n iños que da 

cuenta de la tendenc ia  a considerar a la escue la como un  segundo hogar y a la maestra como 

una segunda madre de la que nos habla Ferrando. 

Otra de las problemáticas es e l  n ive l  educativo de los padres de los n iños que en muchos de los 

casos cuentan con apenas primaria completa, por lo que l a  institución no puede contar con e l  

apoyo d e  éstos cuando los n iños l legan a la  casa. Además se destaca l a  necesidad de contar con 

un equ ipo m u ltid isc ip l i nario que en estos contextos rea l ice parte de la tarea que hoy l levan 

ade lante las maestras respondiendo a parte de las demandas y necesidades de este t ipo de 

población pero para las cuales ni están preparadas ni cuentan con los recursos ni materiales n i  

humanos para rea l izarlas. 

1 1 . E l  problema del horario: el t iempo que se dedica a las activ idades estrictamente curricu lares se 

ve acotado por d i ferentes s ituac iones. En primer l ugar, como se dijo, por los importantes 

problemas de conducta que posee esta población que hace que la maestra ded ique mucho 

tiempo a so l uc ionarlos; en segundo lugar e l  problema de la al imentación: a la  mañana, cuando 

los n iños entran a la escuela se les s irve una copa de l eche pues en la gran mayoría de los casos 

l l egan a la escuela con el estómago vacío; l uego en el correr de la mañana, pasado el recreo 

com ienza el horario del comedor al que, dadas las características del m i smo, deben asistir en 

dos o tres veces, por lo  que a part ir  de l as 1 1  de la mañana com ienza a funciona acotando aun 

más e l  horario destinado a l  desarro l lo de la enseñanza curricu lar. Y como consecuencia de toda 

esta problemática el horario de c lase se ve reducido de 4 a 2 :30 horas aproximadamente. 

Las entrevistadas sostienen que el programa se cumple entre un 90 y un 1 00% de lo que se 

proponen a princ ip io de año. Es dec ir que la maestra que conoce las características de la 
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escuela, de su población y conoce todas las l i m itac iones que debe enfrentar a la hora de 

impart ir  c lases en estos contextos se propone metas que pueda a lcanzar, que son d isti ntas a las 

que se impondrían en otro t ipo de contextos. 

Se trata de dar lo fundamental, de priorizar conten idos. Y con otro aspecto que deben l id iar las 

maestras a la hora de la promoción o no promoc ión refiere al cu idado que deben de tener a la 

hora de dejar repetidor a un n iño porque no ha l legado a cumpl i r  con los objet ivos del curso, ya 

éste puede sent i rse frustrado y abandonar la escuela; con lo que se estaría perd iendo la 

posib i l idad de soc ial izar a l  n i ño, de cortarle e l  ún ico vínculo que e l  n iños posee con alguna 

i nstitución. 

En  resumen, la Zona 1 O ,  en la  cual está ubicada la Escue la Nº 1 1 9 es una de l as zonas más afectadas 

por la pobreza rec iente, es dec ir, aquel los hogares con ingresos por debajo de la l ínea de pobreza. 

Dentro de ésta, en el barrio Piedras B l ancas donde se encuentra inserta d icha escue l a, más de la m itad 

de sus habitantes son pobres; y l as 3/i de los n iños entre 5 y 1 2  años son pobres. 

La m i tad o más de sus a lumnos de 6to. Año pertenece a hogares en los que la madre (o qu ien cump le 

d icho ro l )  no ha rea l izado estudios más a l l á  de la escuela primaria y, s imu ltáneamente, sólo una de 

cada 1 O madres ha  rea l izado estud ios secundarios completos. La gran mayoría de los n iños posee 

grandes carencias tanto materia les como afectivas, y problemas de conducta que d ificu ltan tanto su 

capac idad de aprender como la pos ib i l idad de la maestra de impart ir una c lase en cond ic iones 

sati sfactorias. La necesidad de brindar a los n i ños una a l imentac ión adecuada de la cual  carecen, y en 

las condic iones que el comedor escolar perm i te, es dec ir, en horario de c lase y en dos o tres turnos, 

provoca una importante d ism inución en las horas que se dedican a desarrol lar el programa curricu lar, 

programa que ya se imparte tratando de priorizar lo fundamental, profund izando en a lgunos temas y no 

en otros. 

En este t i po de escuelas las maestras deben trabajar con una población que, s igu iendo a Ferrando, 

l leva ade lante una v ida pautada por la lucha por la sobrev ivencia, la cual no se l im ita solo a lo  

materia l ,  s i no  también a una l ucha por la sobrevivencia afecti va. Aqu í  e l  docente, de  acuerdo con P. 

Redondo, que fue formado para enseñar, a l  l legar a la  escuela encuentra que lo prioritario es as ist ir, y 

en segundo p lano se encuentra e l  hecho m ismo de enseñar. 

S las maestras natura l izan el hecho de que en la escuela donde trabajan la tarea principal es "dar de 

comer", "repart i r  úti les", "sostener e l  ropero escolar", encontrarán que no hay cabida para lo que 

fueron formadas. 
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A l  m ismo tiempo es un hecho la rea l idad de carencias que v iven estos n iños y las maestras sienten e l  

deber de hacerse cargo de la s ituac ión, entre otros motivos, porque es la  base sobre la cual l uego van a 

poder l l evar adelante l a  l abor para la cual  fueron formadas : enseñar. La escuela (y cuando dec imos 

escuela, dec imos maestras), está somet ida permanentemente a pres iones, como sost iene Tedesco, para 

asumir  l as características de una inst itución total donde la func ión de aprend izaje compite con la 

formación moral y con la sati sfacción de necesidades básicas que son precondic iones del aprendizaje. 

Por lo tanto es pos ible sostener que la h i pótesi s  de este trabajo ha quedado confirmada, ya que las 

Escuelas de Contexto Sociocu ltural Crítico, a l  asum ir  roles socia les a las que se ven ob l igadas dada las 

características de la poblac ión que concurre a la escuela, pero s i n  contar con los recursos y la 

infraestructura necesarios, descu idan la ap l icac ión del programa curricu lar sobre una población que 

por sus características (alto índice de riesgo para e l  aprendizaje) requ iere la apl icac ión deten ida y 

profunda del m i smo. 

Si se cristal iza la  imagen de una escuela como un  l ugar en e l  q ue solo se reparte lo que hay, la  

escuela p ierde su rumbo y d i recciona l idad en térm inos pedagógicos y pol íticos. 

S i n  embargo, y de acuerdo con Redondo, cuando la conciencia de los problemas se ancla en pos ic iones 

críticas de los docentes, padres, organ izaciones i ntermedias e, inc luso mov im ientos soc iales v incu lados 

a la  escuela, no se a l iv ia a la  i nstitución de tener que hacerse cargo de aque l lo que e l  modelo 

económico produce pero la asistenc ia l idad es ubicada en otro l ugar. 
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